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B O LE TIN  DE L A  SEM AN A

A su n tos  m unicipales.

Ahora que la quietud de la política, de las Socie­
dades científicas y de ios Centros académicos sumi­
nistra menos alicientes á la atención para fijarnos 
en lo variable y accidental, volvemos involuntaria­
mente el pensamiento á lo que, como permanente y 
constante, debiera siempre atraerle, y bien quisiéra 
moa que, imitando nuestro ejemplo, pararan mien­
tes en muchos asuntos de esta índole las personas 
constituidas en autoridad. Sin generalizar ni elevar­
se á consideraciones muy altas sobre puntos relacio­
nados con la pública salud y con la administración 
sanitaria, no faltan diariamente motivos para mo­
ver la pluma en són crítico, y aun para desear su 
transformación en látigo que no habría de notar 
falta de justificación para emplearse. Ejemplo al 
cauto:

Actualmente preside el Ayuntamiento de Madrid 
mi hombre joven y brioso, á lo que parece anima­
do de propósitos excelentes, y que, por motivos 
personales, puede contar con elementos de compa­
ración respecto á lo que en otros Municipios de 
capitales importantes acontece. Pues bien: ¿no se 
ha fijado el señor alcalde en muchas cosas de las 
que no resuenan tanto como el estado comparativo 
diario de la recaudación de consumos, y, sin em- 
bargo, dan más que ningunas otras idea poco fa­
vorable de la administración de un pueblo? Por 
si necesitara, que no sabemos si lo necesitará el 
buen alcalde, excitaciones que justifiquen acuerdos 
ó mandatos que en bien de todos redunden, iremos 
baciéndonos eco de quejas, de deficiencias notadas 
d <ie abusos cometidos, que no ha de costamos 
gran trabajo el encontrar, y como prueba, entre 
humilde y ridicula, pero respondiendo á necesidades 
muy serias, vamos á proponer á S. E. la idea de

ocuparse en el asunto del aislamiento de las alcan­
tarillas con las habitaciones, y sobre todo con los 
locales donde se reúne gran número de personas.

Bien se nos alcanza todo lo difícil que ha de ser 
persuadir primero, y obligar después, á los propie­
tarios é inquilinos á que acometan reformas y se 
impongan gastos de cuya necesidad, por falta de 
cultura, no están convencidos, y por sobra de incu­
ria no sienten deseo de reformas; pero en los loca­
les públicos donde tiene acción la autoridad muni­
cipal y en donde se ha expresado por medio do de­
terminaciones gubernativas en el sentido de evita­
ción de incendios, de trastornos y faltas de orden 
público y tantas otras, ¿no  podría imponerse la or­
ganización de retretes y sitios de aseo que costarían 
muy poco y quitarían peligros y ofensas al olfato 
que avergüenza el ver que aun en Madrid se en­
cuentren? ¿H a olido el señor alcalde la mayoría 
de los cafés y teatros de Madrid? ¿Cree S. E., aun­
que no sea médico, ni higienista, que puede ser 
sano respirar aquellas atmósferas fétidas, amonia­
cales é infecciosas? ¿N o cree que esto merece tanto, 
como peligro permanente, un desembolso impuesto, 
como el telón metálico ó el alumbrado eléctrico á 
que se obligó, bajo una impresión transitoria, á las 
empresas teatrales?

D ecio  C a k l á n .

M A D R ID  22 DE JULIO DE 1894

T E R A P É U T I C A  S U G E S T I V A  
R É P L I C A

Á  D. T. SANZ Y  GÓMEZ)

t
Cuando en Clínica un medio terapéutico, 

y en Filosofía un sistema, perduran, rena­
ciendo, como el Fénix de sus cenizas, una y 
cien veces, si ciento caen en el de.scrédito, el 
medio terapéutico y  el sistema filosófico enoie- 
n-an, sin duda, un gran valor positivo y una 
virtualidad inherentes á .su esencia intima. 
Negar este valor y esta virtualidad es faltat- 
abiertamente á la lógica, y despreciar su es­
tudio y empleo, acaso sin abordarlos con la 
preparación y constancia debidas, es ligereza 
censurable, y aun falta panibie, ú nuestro 
juicio, si de ello se hace alarde y propaganda.

Como no tengo la honra de ser conocido de los lecto­
res de E l  Siglo  M é d ic o , creo pertinentes algunas pa­
labras que, .sirviéndome de presentación, me disculpen 
de la m olestia que voy  á ocasionarles replicando al se­
ñor Sanz, que, en el mero hecho de aludirm e, ha deter­
m inado en m í dos deberes distintos: la gratitud por su 
d eferen c ia , y  la réplica  por su d iscon form id a d .

Y o pienso que el público debe tener ciertos couoci-
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m ientos m édicos, á los que, por otra parte, él siente 
irresistible in clinación ; y  m ejor es adm inistrarle la 
ciencia  en fo rm a  asim ilable  y  dosis conven ien te  ( y  en 
esto estriba el secreto de los beneficios que se obten­
gan), que tolerar se la  propine por su cuenta y  riesgo 
en  fo rm a  im posib le de d ig er ir  ó dosis segu ra  d e in ­
to x ica r .

Consecuente con  esta m i creencia, vengo dando en E l 
Globo  artículos que, ba jo  el epígrafe de M ed icin a  é  H i­
g ien e  p o p u la res , tratan, no sé si con  éxito, de poner al 
alcance de los profanos ciertos temas de actualidad, ó 
de tal im portancia , que siempre resultan oportunos.

A si, un día me ocupo de su gestión  é  h ipnotism o, com- 
plem ento’ a l folletín  L o u rd es  de dicho periódico y  pro­
testa franca  ¿  algún espectáculo n o c iv o ; otro día de la 
ven tila ción  com o fu en te  de sa lu d ; otro de los llam ados 
r e creo s  com o causa  d e en ferm ed a d es  g ra ves , é in cu rab les  
con  fr ecu en c ia , etc., etc., procurando siempre dos cosas: 
en prim er térm ino, ser claro en la  exposición  y , ade­
más, inofensivo en el alcance del tema que desarrollo.

Esta m i vocación  m odestísim a de enseñar y  d irig ir  al 
público im perito, por ín tim o convencim iM ito de no po­
der enseñar á m édicos (siendo el ú ltim o de todos), dame 
condiciones m uy desfavorables para contender con el 
Sr. Sanz, especialista estudioso y  escritor bien conoci­
do, en el que no sabem os qué adm irar más, si las mu­
chas ideas de que están m acizos (s i  se me permite esta 
p a labra ) sus trabajos, los g iros peculiares de un len ­
guaje riquísim o en un tecnicism o abrum ador en fuerza 
de ser altam ente ilustrado, ó el saborcillo  de sus elucu­
braciones y  alardes de seguridad intelectual, que os re­
cuerdan, al seguirle, las producciones de ciertos filóso ­
fos  krausistas, después de cuya lectura os quedáis en 
las m ejores condiciones... para em pezar de nuevo, fuer­
tem ente estim ulados por la  intuición  de que aquellos 
párrafos, n i cortos ni claros en dem asía, contienen, sin 
duda, ideas y  pensam ientos estim ables, y  aun sublimes 
tal vez, pero tan poderosam ente recatados en el cu ltísi­
mo dialecto que constituye su ropaje, que no os ha sido 
posible aislarlos y  obtenerlos á las prim eras lecturas.

Y  hago constar, por lo  que valga, que quiero tanto á 
mi caro am igo Sr. Sanz, y  estoy tan penetrado de su es­
pecial va ler, que en m is m odestos trabajos m éd ico -p o -  
p u la r e s  me he dado la  satisfacción  y  le he hecho la jus­
ticia  de citarle, y  citarle con  elogio , en más de una oca­
sión.

Pero en la presente, le considero tan  fuera de cam ino 
y  hallo tal gravedad en las afirm aciones que hace é in ­
culpaciones que d irige, que no puedo menos de protes­
tar de ellas, no y a  por lo que suponga la  casi olím pica 
condenación de lo  por m í sentado con  anterioridad como 
hijo de mis personales estudios y  observaciones, sino 
por lo  que influir puedan sus asertos en los com profeso­
res que no tengan aún experiencia clín ica  de la  m edica ­
ción  sugestiva .

Puesto que la  cosa no encierra grandes dificultades, 
yo  invito  á todo el que no tenga dicha práctica, y  ha­
biendo leído al Sr. Sanz se sienta inclinado á seguir su 
criterio , suspenda, por ahora, su ju ic io ; lea no m ás que 
dos ó tres libritos sobre la  m ateria, que no pasa de ahí 
lo  hecho por mí (1), y  con  esta m odestísim a y  fá c il eru-

fl) Sólo las tres obritas siguientes be leído para mis en­
sayos; Bernbeim, L a  stigestión y  sus aplicaciones terapéu­
ticas; Cullerne. Terapéutica sugestiva y  sus aplicaciones; 
Beaunis, E l sonambulismo provocado.

dición, láncese sin tem or á los ensayos en la práctica, 
que yo  le aseguro, y  conm igo todo el que haya hipnoti­
zado ( me perm ito creer que el Sr. Sanz no se ha tomado 
este traba jo ), de lo  inofensivo del medio terapéutico en 
prim er lugar, y  luego de los  resultados satisfactorios 
de toda evidencia.

Cuando, siete años hace, los estudios de la  escuela de 
N ancy empezaron á tener resonancia en España, leí el 
prim ero de los libros citados en la n ota , llevé á la  prác­
tica  sus enseñanzas, y  desde el principio me fe licité  de 
ello.

Pero hay que decirlo to d o : así com o no hay peor ene­
m igo, en ocasiones, que un am igo oficioso ó indiscreto, 
no hay adversario más tem ible para un progreso cual­
quiera que el entusiasm o irreflexivo y  atolondrado que 
se encarna en defensores y  propagandistas que, por fa l­
ta de seriedad ó sobra de candidez, llevan al descrédito 
y  la prostitución  (n o  hallam os palabra que m ejor expre­
se nuestra idea) aquello mismo cuya guarda y  defensa 
les está naturalm ente encom endada.

Estas razones, que no am plío por creerlo superfino, 
fueron causa de interrum pir las prácticas hipnóticas.

Las notas á ellas referentes se archivaron con  otras 
respecto á casos y  cosas d istin tas, que irán saliendo á luz 
en tiem po y  sazón, ó quedarán por siempre en el estado 
em brionario en que se encuentran.

En los artículos á que alude m i arrogante im pugna­
dor (1) hacíase ligerísim a reseña histórica de la su ges­
tión  com o tratam iento a n tiqu ísim o; se daban las defini­
ciones más precisas y  las nociones más elementales; 
se referían varias observaciones personales, de las que 
sólo u n a  se refiere á m ujer h is té r ica ; se hacía constar 
su aplicación  con  éxito  al tratam iento de afecciones re­
beldísimas, algunas de las que carecían absolutamente 
de tera p éu tica  hasta ahora, y  se apuntaba algo de lo 
hecho para sustituir el c loroform o y  demás anestésicos, 
en la C irugía y  los partos.

Tam bién se levantaba acta en los referidos artículos 
de la posible, siquiera lejana, influencia de la sugestión  
h ipn ótica  ó no h ipnótica  en la educación de la  infancia, 
m oralización del adulto é investigación  del delito. Todo, 
por supuesto, Con relación á tiem pos por venir.

A l fijar las condiciones para hipnotizar, se decía :
« Se ha hablado m ucho de los peligros del hipnotismo; 

los tales peligros no existen; pues si es verdad que el 
hipnotism o, ejercido por personas profanas, puede ser, 
y  aun es con frecuencia, perjudicial, lo  m ism o puede 
decirse de los principales m edios de la Terapéutica. El 
op io , la belladona, el d o ra l, la estricnina y  tantos otros 
agentes curativos, son un verdadero peligro en manos 
im peritas, y  á nadie se le ha ocurrido por ello que su 
uso deba prohibirse, sino que sólo p u ed a n  despacharse  
p o r  m andato  escn fo  d el m édico, en cuyas m anos se con­
vierten en preciosos recursos de curación.

«H ágase  lo m ism o con la h ip n osis , p roh ib ien d o  su 
e jerc ic io  d los que no sean m éd icos, y  se habrán conjura­
do de una vez esos peligros de que tanto se habla dis­
curriendo con lam entable ligereza.

«Adem ás, exíjase para hipnotizar las condiciones si­
guientes :

« l .*  E l permiso del enferm o, ó, si es m enor, de la 
persona que sobre él ejerza autoridad.

» 2.* N o se h ipnotice jam ás sin la presencia de alguien

(1) E l Olobo de los días 26 y 27 de Abril, 4, 11 y 
Mayo.

1 2  de
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que, por su edad, ju ic io , etc., ofrezca ciertas garantías 
al m édico que le dejen á salvo de m aliciosas suposi­
ciones.

»3.* N o se hagan más sugestiones que las puramente 
curativas, y  de hacerse alguna experim ental, que sea 
previo el perm iso del enferm o ó  de quien le represente, 

»4.* N o se haga de la hipnotización  un juego.de so­
ciedad, y  m enos un espectáculo público, peligro en que 
han caído mal aconsejados profesores, exhibiéndose, 
más como nigrom ánticos, que com o m édicos.

» Lá h ipn otización  es algo más que esto, y  en su ejer­
cicio ha de olvidar menos que nunca el 'm édico la d ig­
nidad de la  ciencia  á que se debe y  el carácter serio y  
aun austero que siempre ha tenido su profesión, elevada 
desde la más rem ota antigüedad á la altura de un ver­
dadero sacerdocio.»

Las conclusiones que resumen el m odesto trabajo son, 
tomadas á la letra :

«No dejarem os la plum a sin resum ir y  presentar con 
toda precisión lo  que consideram os com o cierto y  bien 
comprobado en el uso de la sugestión  tera p éu tica  

»Si nuestras aficiones y  otras causas que no son de 
este sitio, en vez de llevarnos con preferencia a l cu ltivo 
de la especialidad que acaso menos tenga que esperar 
de la sugestión , nos hubiesen inclinado al cam po de las 
enfermedades nerviosas, hubiésem os dedicado toda 
nuestra actividad y  nuestro entusiasmo á secundar en 
España, y  en beneficio de los enferm os, las brillantes en­
señanzas é innegables éxitos de los L iebeault y  Beru- 
heim, de la escuela de N ancy.

 ̂»Es la sugestión un m edio curartivo lo bastante cono­
cido hoy para que figure en todo tratado de Terapéutica 
médica ó qu irúrgica , si éste ha ser com pleto. Debe, por 
tanto, figurar.en la enseñanza oficial.
 ̂ »E1 tratam iento por la su g es tió n n o  encierra más pe­

ligros que el tratam iento por el opio, belladona, quini­
na, d o ra l y  tantos otros m edicam entos de uso corrien- 
te, bajo la dirección  del m édico que los prescribe. Sólo 
d  médico podrá h ipnotizar, y  eso con los requisitos y  
condiciones que hemos fijado antes.

»Las aplicaciones del tratam iento su gestivo  no se li- 
nutan á las afecciones nerviosas exclusivam ente, sino 
que tienen otras m uchas oportunidades, y a  form ando 
como medio único de cura, ya  asociado á otros h ig ién i­
cos ó medicamentosos, y  coadyuvando con  ellos al res ­
tablecimiento de la salud.

»En buen núm ero de a fecciones nerviosas, tóxicas, 
etcétera, el su gestivo  es el m ejor de los tratam ientos, y , 

veces, el único posible é indicado,
»Como anestésico en C irugía y  en los partos, no está 

estante estudiado aún, siquiera los resultados obteni- 
cs den esperanzas*de que en época no lejana los progre- 

®cs y  perfeccionam ientos sucesivos autoricen á reco- 
uiendar su uso de un m odo corriente.
del ^ I*6dagogía y  á la investigación

delito, así com o á la m ora liza ción  del adu lto , son un
fuioso porvenir, del que cuanto se dijera sería pre- 

maturo.»
 ̂ Como, ven mis caros lectores (s i han tenido la pacíen- 
 ̂ d e seguir hasta aqu í), el Sr. Sanz y  y o  no podemos 
j distantes en T erap éu tica  sugestiva , por lo que,
u 1 o por mi am igo, fuerza me era replicar en form a, 

as como entiendo que la prim era condición  de un ar- 
® ser que no canse por su extensión, termina-
el numero próxim o.

. .. Malo.■>adrid, Juho ¿e 1894 ,

S E C C I O N  P R A C T I C A

IN S T IT U T O  DE TE R A P É U TIC A  OPERATORIA 

DEL DOCTOR RUBIO

UN CASO DE ÚLCERA PERFORANTE Y ALGUNAS CONSI­
DERACIONES SOBRE LESIONES TRÓFICAS

La enferm a de que m e voy á ocupar pertenece en su 
asistencia al Dr. M artínez Á ngel, al cual debo los datos 
de la presente historia.

H a ocupado una de las salas de nuestra Clínica, y  
presenta una de esas afecciones, rara en cuanto á su 
frecuencia, poco y  m al tratada por los autores clásicos, 
con  lazos de paternidad respecto á otras m uchas lesio­
nes de gran im portancia y  de un  estudio que forzosa­
m ente se ha de rozar cx)n grandes problem as fisiológi­
cos y  biológicos. Tal es el caso en cuestión, del cual voy 
á hacer un relato lo  m ás sucinto que pueda, sacando 
las consideraciones que lógicam ente del estudio han de 
deducirse.

T iene d iecinueve años, de estatura regular, soltera, 
aun cuando .la falta de h im en y  la flex ib ilidad  de la 
vagina nos autorizan á creer que ha tenido contacto 
con  varón. D e tem peram ento que m u y  bien puede p a ­
sar por sanguíneo, constitución  robusta, color m oreno, 
pelo castaño, o jos obscuros, facciones agraciadas, buen 
desarrollo m uscular y  de idiosincrasia desconocida. 
Está vacunada; ha residido habitualm ente en  su pue­
blo, y  su estado intelectual está escasam ente desenvuel­
to, sin que nos autorice á creer que es inferior al nivel 
intelectual m edio del centro de España. N o sabe leer, y  
sus ocupaciones han sido las propias de las faenas de 
una casa.

E l padre tiene cincuenta y  tres años de edad, goza de 
excelente salud, y  no ha tenido enferm edad sifilítica ni 
venérea alguna.

L a m adre m urió de tifus cuando tenía la enferm a 
d ieciocho m eses.

U na herm ana, de veinticinco años, y  un herm ano, de 
veintitrés, están perfectam ente sanos. *

E n  su fam ilia, n i entre los ascendientes n i colatera­
les, se han p od id o  averiguar padecim ientos nerviosos, 
n i lesiones tróficas, ni úlceras de n inguna especie.

S i se hace andar á la enferma, se observa una ligera 
claudicación , que no depende de la desigualdad en lon ­
gitud ó  d irección  de las extrem idades inferiores, sino de 
la  m olestia qu e  siente al apoyar el p ie en el suelo, com o 
el que tiene un callo ó  le aprieta e l calzado, es decir, 
brevedad de apoyo del p ie enferm o á expensas del pie 
sano, qu e  se traduce por una alteración notable en el 
ritm o de Ja progresión.

D esnudos am bos pies, lo  prim ero que observam os 
al m irarlos por la cara plantar son dos ulceraciones en 
el pie izquierdo, situadas, la una, en un punto que vie­
ne á corresponder á  la extrem idad articular anterior del 
prim er m etatareiano; y  en su parte inferior, debajo de 
los huesos sesam óideos, que la protegen de los rigores 
de la  com presión ; es decir, que la  úlcera está situada 
en el p ilar antero -in terno de la bóveda  p lan tar: su for­
m a es casi circular, de 3 centím etros de diám etro ante­
ro-posterior p o r 2  V2 de transversal; los bordea, duros 
y  callosos ep un  área bastante extensa, de color blan­
quecino am arillento y  cortados perpendicularm ente so­
bre el fondo plano de la úlcera, que está cubierto de 
granulaciones de buen co lor ; es poco profundo, sin se­
nos ni anfractuosidades,^ y  exuda un líqu ido  escaso de 
color de agua de carne y  de poca consistencia.

L a  otra ulceración se asienta en el m ism o talón, h a ­
cia  el lado externo de su porción  plantar, esto es, en el 
punto de aplicación  del p ilar posterior de la m ism a bó-
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veda. E s m ucho m ás irregular que \& prim era, de b o r ­
des tam bién  callosos y  con  un  fo n d o  de l̂ a 
dolé, duro, coriáceo, de color t é p o  obscuro E n  la  parte 
anterior hay un  seno de centím etro y  m edio  d iu g id o  
arriba y  a d L n t e ,  en cu yo  fon do no se encuentra tejido 
óseo descubierto; las paredes son duras y callosas, in  
S b l e s  al. estilete, y^el liqu id o  “ Y ,
narecido al anterior. A-mbas son indolentes, y sólo le 
producen la ligera m olestia al andar antes m encionada.

ticulaciones m etatarso-falángicas, es de 0 “ ,246 para el
lado izquierdo.^y de 0^ .215 para e ^  j

S iendo la tem peratura en la axila de 37o,4  u . en ei 
p ie sano, tiene 33o,8 en el dorso y  3 3o ,l en la Planta, es 
L c i r ,  la tem peratura norm al, m ientras que en  ^1 Ja 
enferm o tiene 36o .l C. en el dorso y  35o 5  en 
esto es, una diferencia m edia que oscila  entre ¿ o ,ó y
2 0 ,4  sobre el lado sano. i„

Estas tem peraturas han  sido tom adas por la m anana,
com probadas dos veces, estando la °
horirontal y  en la cam a, donde el calor está lo m ás ni­
velado posible.

7i

FigllTR 1."

En los dedos del p ie  afecto hay vestigios cicatriciales 
en ios puntos s igu ien tes: al n ivel de la cara dorsal de 
la prim era falange del tercer dedo, en la ca r»  dorsal de 
la articulación m etatarso-falángica del segundo dedo y  
entre las articulaciones m etatarso-falángicas del tercero i 
V cuarto dedo en la m ism a cara del pie.

Las uñas, en especial la del dedo gordo, son gruesas 
é irregulares, por m ás que este detalle no dice nada 
respecto al padecim iento, puesto que la  enferm a na 
usado calzado siem pre, y  es sabido que nuestros zapa 
teros tom an com o eje del zapato el eje del pie, cons 
trucción  puram ente h ipotética y  absurda ,.puesto que 
los dedos gruesos, en lugar de seguir la linea del bor 
interno del p ie , se dirigen hacia afuera buscando la 
confluencia de los dem ás, m ientras que el cuarto y 
Quinto van hacia dentro, form ando un triángulo cuyo 
vértice es el tercer dedo, que corresponde a la punta

^^Los^surcos papilares están borrados en la planta del 
nie. V en todo él se nota un desarrollo exagerado de p ig­
m ento que le da una coloración  casi bronceada, la cual 
va perdiéndose insensiblem ente hacia la pierna; hay 
hip& secrecion de los folícu los pilosos, y  al m ism o tiem ­
po aum ento d e  la secreción sudoral, lo cual no pasa en

Com parados los dos pies, se percibe á prim era vista 
una gran d isparidad de form as, siendo el afecto m uclm  
m ás grueso y  ancho, m ás planos los asientos de la b ó ­
veda plantar y  casi borradas las escotaduras laterales.
E l dom in io  de la anchura sobre la longitud le da el as 
pecto de un  pie zam bo y  elefantiásico.
^ L a circunferencia de la pierna, en su tercio
es: en el lado izquierdo, de ü “ .260, y  en el derecho,

longitud del pie, tom ada por la planta, desde el 
vértice del talón á la punta del dedo grueso, e s : en el 
lado izquierdo, de O” ,285, y  en el derecho, ó  sano,

La circunferencia del pie, tom ada al nivel de las ar-

L a  m otilidad es perlecla en am uos pi«B. 
la punta de u n  alfiler em botada con  una bolita  de 
en  d lt in ta s  regiones, á  fin de determ inar la s e n s t b t h d a d  

iaciil se ve que está sum am ente em botada en una zon 
m íe marea la  figura 2.», con  la particularidad de q u en
es igual el estado de la sensibilidad táctil en toda su
extensión sino que va disminuyendo grado á grado 
S fd e  la ¿arte inferior de la q ^  al
tpreio externo de la primera hasta los dedos.

T p l i e a S  las dos puntas esféricas de ™  com pé 
sobre la parte m edia de la prim era falange del dedo 
grueso del pie derechó. las im presiones 
los 0 ^  015 de distancia, y  en el izquierdo, á los 0  ,0A 
aun no se percibe m ás que una. E n  el tercio interino de
l a  l i n e a  tarso-m etatarsiana, en e p ie sano, á 0  jO ^
en el enfermo, á 0"^,02, y en la linea 
0® 015 en el pie sano, y  0“ ,01 en el enfermo. ■P’ ®̂d®  ̂
cirse que, respecto á la sensibilidad, se van presentan 
S s T n k é s L s  de la pierna al pie según una progre- 
X  como O-.Ol -  0 -.02  -  0 -,02  +  « (cantidad m

^ ^ P a l S á  la planta del pie y tomando cuatro puntos 
cardinales de norma, base del s e g a n d o  d e d o  punto d 
aplicación plantar interno, punto de aplicación plantó 
eS em o y  centro del talón, la diterenciación de las pun 
tas del compás nos da el resultado siguiente .

Pie sano
Base del segundo dedo . . . .  
Punto de aplicación  plantar in

te m o .............. ‘ ■
Punto de aplicación  plantar ex

t e m o .........................................
Centro del ta lón .....................

I P ie en ferm o.. 
i P ie sano . . . 
j P ie en ferm o.. 
I P ie  sano . . . 

P ie en ferm o.. 
P ie sano . . . 
P ie  en ferm o..

t i

0“ ,00B
O“ , ( 0  
O“ ,0l0 
0» 021 
Qm niO 
0“ ,0lJ 
0» OlO
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Se observa, pues, que en la planta del pie, com o en 
el dorso, hay una zona de sensibilidad táctil em botada 
que va aum entando de atrás adelante y  de arriba 
abajo.

Obtenida la  diferencia de los puntos hom ólogos, re­
sulta de 15, 11, 7 y  6 m ilím etros respectivam ente en 

■ favor del p ie sano. La diferencia de sensibilidad que 
observamos en éste entre el punto prim ero cardinal y 
los restantes, que es de 2 m ilím etros, depende de las 
presiones que sufren d ichos puntos, pues m ientras ios 
tres últim os son los puntos de aplicación  de la bóveda 
plantar, el prim ero sólo sufre presiones indirectas, pol­
lo cual conserva m ás sensibilidad. Respecto al p ie en­
fermo, las diferencias son m ayores por la d isposición  de 
las callosidades. .

Un cuerpo metálico á 15° C. no producía seníiación 
de frío en el pie izquierdo, percibiéndola, en cambio, 
perfectamente en el derecho. Era necesario que estuvie­
ra á C. para que la percibiera el izquierdo, así como, 
aumentando, llegar á 2Ho,5 y 27o,1 C. Había, por con- 
siguiente, un grado muy marcado de anestesia térmica. 

t  Respecto ai dolor, se nota una zona absoluta de anal-
f  gesia en la parte anterior del pie izquierdo, que va dis 

minuyendo hasta llegar á la garganta del mismo, en 
í  donde las picaduras con una aguja son tan sensibles 
í  como en el pie sano.

Es claro que en  la planta del pie ha de haber dos 
zonas de analgesia que corresponden á las ulceraciones.

En el pie derecho presenta, sobre la em inencia de la 
articulación m etatarso-falángica del qu in to dedo, una 
cicatriz com o resto de una u lceración ; otra en el p lie ­
gue dígito - plantar del tercer dedo, y, por ú ltim o, otra 
que coge todo el pliegue plantar é interdigital del dedo 
gordo.

Para com parar el estado de insensib ilidad  de este pie 
i,que, por lo  dem ás, es norm al, com o puede verse en la 
tígura) con el otro, he tom ado, com o punto de com pa­
ración, el m ío  y  encontrado las diferencias siguientes;

Distancia m ín im a de d iferenciación  de las dos pun ­
tas de un com p á s :

Cara dorsal del pie
De la enferm a en diversos puntos.
M ío en diversos puntos.....................

Cara plantar del pie 
De la enferm a en diversos puntos.
Mío en diversos puntos.....................

Y siendo en el p ie derecho de la enferm a la d iferen ­
ciación de las dos puntas del com pás, en la  base del se­
gundo dedo, de 0 '",008, en m i pie es de 0“ ,001 ..

Se tiene, por consiguiente, un beneficio de sensibili­
dad en favor de m i pie, tanto en el dorso com o en la 
planta, de 0“ ,00t), y  una diferencia de sensibilidad en - 

el dorso y  la planta, tanto en el p ie de la enferm a 
como en el m ío, en favor de la cara plantar, de 0™,005. 
DI único punto dt l pie derecho de la enferm a que no 
guarda la relación de sensibilidad diferencial con el 
mío (Je 0“ ,006, es la base del segundo dedo, que acusa 
Ü®,008, y  en m i p ie es de 0"^,001, es decir, una diferen­
cia (ie 0 “ ,(X)7 en favor del m ío. Ésta disparidad puede 
explicarse por estar la base del segundo dedo en terri- 

donde ha hab ido ulceración, y  es sabida la gran 
relación que hay entre las úlceras y  las zonas anesté­

Pasando ahora á reconocer las piernas, encontram os 
las siguientes cifras de d iferenciación  de las puntas del
eom pás;
Pierna derecha de la enferma.

para interna =  0“ ,0061 
— externa =  0” ,0060

0“ ,015
0“ ,009

0-“,01
O .̂OOá

Pierna izquierda.

0",006X

Mi pierna.

0” ,0051
Ô .OOáOÔ jOOSO

De estas cifras se desprende ; 1.", que la sensibilidad 
^  casi n orm al; 2 ° ,  que la diferencia de sensibilidad

entre una y  otra pierna, con  relación á la  m ism a zona, 
es nula, y  entre la cara interna y la externa es de 
0™,0001 en favor de la cara externa; 3.o, que la diferen­
cia de sensibilidad entre la cara interna y  la externa de 
m i pierna es de 0'",Ü011 á favor de la cara ex tern a ; y  
4.0, que existe una superestesia en m i pierna, con  rela­
ción  á la de la enferm a, de 0 “ ,0010 para la cara in ter­
na, y  de 0 “ ,0Ü20 para la externa.

Los m uslos de la enferm a tienen la form a y  la sensi­
b ilidad  com pletam ente norm ales.

..ísr
‘íti-V

l :-'-

Figura 3.®

Si pasam os ahora á reconocer los isquions, notarem os, 
enm edio de un territorio de induración  puram ente cu ­
tánea, que perm ite el deslizam iento norm al de la piel 
sobre las partes profundas, una ulceración  en cada uno 
d e  ellos, de bordes callosos, m ás claros que el resto de 
la piel, fruncidos y  com o rem etidos hacia lo  profundo, 
de tal m odo, que para percib ir su abertura h ay  qu e se­
parar la masa de los glúteos. La figura 3.a da una idea 
del aspecto de estas soluciones de continuidad. L a  del 
lado derecho tiene un  área de callosidad m ás extensa 
qu e la del lado izquierdo. L a  profundidad  reconocida 
con  el estilete es m u y  insignificante en el lado derecho, 
y  en el izquierdo de 0*°,043, d irigida adentro y  arriba. 
E n  ninguna de las dos ee toca te jido  óseo en el fondo,- 
y  las paredes son poco elásticas, coriáceas, insensibles 
al reconocim iento, y  exudan un  líqu ido, claro am ari­
llento nada fétido y  que corre á lo  largo d e  los m uslos. 
L a  tem peratura de arabas nalgas, com parada con  un 
sujeto sano, es la norm al, 34®,4 C. N o hay hiperestesia 
de la piel.

L a  sensibilidad táctil es sum am ente obtusa al rede­
dor de las ulceraciones. M ientras en un  sujeto sano la 
d iferenciación m ínim a de las puntas de un com pás, en 
el s itio  que corresponde á la ulceración de la enferma, 
es de 0™,0040, en la  enferm a, para el lado derecho, es 
de 0 “ ,049, y  en el izqu ierdo no percibe nada. Este estado 
de insensibilidad es igual para toda la úlcera en un  ra­
d io  de 0“ ,Ü5 para el lado derecho, y  de 0 “ ,06 para el 
izqu ierdo, pasado el cual la sensibilidad es norm al, 
0” ,003, 0 “ ,004.

La analgesia al rededor de la ulceración llega al grado 
de perm itir clavar un alfiler sin percib ir el dolor.

E l estado de los m úsculos es norm al en el territorio 
estudiado.

E l reflejo roiuliano está d ism inu ido en am bos lados, y  
el reflejo plantar está abolido  en uno y otro.

No hay infartos inguinales, crurales, subraaxilares ni 
occipitales.

E l pulso y  la respiración son norm ales, así com o la 
temperatura.
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Las digestiones son perfectas, á pesar del cambio de 
régimen del Hospital. E l sueño es seguido, tranquilo, 
sin alucinaciones ni ensueños, y no padece crisis ner­
viosas.

La sensibilidad y  la motilidad son normales en todo 
el resto del cuerpo.

La cantidad de orina segregada en las veinticuatro 
horas es también normal, de 1.000 á. 1.500 gramos. No 
hay glucosa ni cilindros: sólo una pequeña cantidad de 
albúmina variable.

Dr . García H urtado .
( Se con tin u a rá .)

íIA E:Iñ,

LA S  C A L D A S  D E  B E S A Y A  

( pr o v in c ia  de SANTANDER)

Oonslderaciones generales sobre esta importante 
localidad balnearia (1)

E fe c to s  fis io lóg icos. —  L os efectos que producen en 
nuestro organism o los  baños de agua m ineral son debi­
d os: prim ero, á la  im presión que ocasiona su tem pera­
tura en el sistema nervioso periférico , principalm ente, 
y  de un m odo secundario en toda nuestra econom ía, por 
v irtud  de las acciones reflejas que se originan  en los 
im portantes centros déla  inervación  bu lbo-raqu id iana; 
segundo, a l estím ulo que determ inan las substancias sa­
linas que el agua lleva en d isolución , por su prolongado 
con tacto  con los d istintos elem entos anatóm icos de la 
p ie l; tercero, á la posible absorción de estas mismas 
substancias salinas, favorecida por la tem peratura, tan­
to más, cuanto ésta sea m ás aproxim ada á la norm al de 
la sangre; cuarto, y  por ú ltim o, á ciertas actividades 
hasta h oy  no dem ostradas, aunque sí continuam ente im ­
puestas por m ultitud de inexplicables y  extraordinarios 
resultados,, que diferencian notablem ente la acción  es­
pecial de estos baños naturales, y  que han sido atribu i­
dos á influencias electro-m agnéticas, orgánicas, etc. Es­
tos efectos se m odifican siempre de m uy diversos modos, 
según la  distinta im presionabilidad de los individuos, y  
según cual sea tam bién la form a en que dichos baños 
se adm inistren.

A hora  bien : la tem peratura natural de estos baños es, 
en las distintas tinas, con form e el m anantial de que se 
surtan, de 35 á 37®, y  de 34® 6' en la piscina; y  estas 
tem peraturas son í>recisa?nen¿e las que m arcan la línea 
d ivisoria  entre la  m edicación term a l estim ulante  y  la 
m edicación  term al in d ife r en te , cuya circunstancia es 
tam bién una excelente condición  de estas aguas, que las 
caracteriza, explicando satisfactoriam ente sus variadas 

, y  notables indicaciones, porque sin la necesidad de alte­
rarlas en lo  más m ínim o, conservando asi perfectam en­
te la actividad  de todos sus agentes naturales, pueden, 
desde luego, satisfacer todas las exigencias de la im por­
tante m edicación term al, determ inando, ya  efectos esti­
m ulantes, de grandísim o interés clín ico, sobre el sistema 
nervioso central y  periférico , siempre que se les prescri­
ba á los grados térm icos adecuados á la distinta impre­
sionabilidad de los enferm os, generalm ente de corta  du­
ración, y  haciendo á la vez oportuna aplicación  de los 
aparatos h idroteráp icos ; ya , por el contrario, se pueden 
obtener tam bién efectos sedantes y  m oderadores de la

excitabilidad  refleja de los centros nerviosos, procuran­
do com enzar dichos baños á tem peraturas relativam ente 
bajas, las cuales después se elevan gradualm ente hasta 
llegar a l lím ite necesario, prolongando además su dura­
ción  en arm onía con  la tolerencia de cada individuo.

Mas, aparte de otros im portantes principios minera- 
lizadores, estas aguas disuelven m uy cerca de 3 gram os 
de cloruro de sodio por cada litro , cuya particularidad 
les im prim e además todas las propiedades característi­
cas de las aguas clorurado-sód icas de regular m inera- 
lización.

L a  absorción  de estas sales y  su contacto con  los di­
versos elementos órgan icos de la  p iel.producen  en ella 
una im presión suave y  lenta, pero á la vez extensa y 
sostenida, que, estim ulando de un m odo permanente to­
das sus diversas funciones, activa su circu lación  y  pro­
m ueve una abundante secreción de sudor: acción  revul­
siva altam ente favorable  y  adecuada para resolver los 
diferentes in fartos de los tejidos fibrosos, glandulares y 
y  parenquim atosos, que engendran la m ayor parte de 
las enfermedades constitucionales.

Pero esta excitación  no se term ina en la superficie cu­
tánea, sino que es transm itida por los ram os nerviosos 
periféricos á los diferentes centros de la inervación  es­
pinal y  ganglionar, originándose de aquí una m ayor ac­
tiv idad  en todos los actos nutritivos del organism o, y 
un notable aum ento en las com bustiones; por lo que se 
hace m ás rápida y  perfecta la  asim ilación, á la  vez que 
se form an productos de desasim ilación, más com pleta­
mente oxidados y  m ás fácilm ente eliminables.

Este efecto  es de grandísim a im portancia , alcanza á 
todos los órganos, penetra en las profundidades de todos 
los tejidos, y  sin entorpecer en nada la acción  sedante ó 
m oderadora, que por su tem peratura estos baños produ­
cen, se opone en absoluto á la debilidad general, que casi 
siem pre ocasiona toda cura term al efectuada con aguas 
indiferentes ó de m uy escasa m ineralización.

Esta acción  tón ica ó  excitante, propia de las aguas 
clorurado - sódicas, ha sido adm itida por Durand • Fardel 
y  m uchos otros distinguidos h idró logos, achacando á 
ella y  á los efectos resolutivos antes expuestos ios no­
tables resultados que especializan á esta clase de aguas 
para el tratam iento del escrofulism o y  de sus diversas y 
graves m anifestaciones.

Cuando estas aguas se adm inistran al interior, en do­
sis fraccionadas de unos 200 gram os cada una, el estó­
m ago las tolera casi siempre bien, activan las funciones 
de este órgano, estim ulando el apetito y  haciendo más 
rápidas y  fáciles las digestiones, por el aum ento de la 
acidez del ju g o  gástrico y  la m ayor energía de las con ­
tracciones de la túnica  m uscular. Pasan después al to­
rrente circu latorio , donde m uy pronto se notan los efec­
tos especiales de los cloruros alcalinos sobre los glóbu ­
los rojos de la sangre, determ inándose en su cgnsecuen- 
cia  una excitación  general, semejante, si no idéntica, á 
la que hemos visto que ocasionan los baños generales; 
por últim o, al elim inarse de nuestra econom ía, aumen­
tan considerablente la secreción urinaria, la cual es cla ­
ra al principio, pero después se torna sedimentosa y  mas 
cargada de urea y  m aterias extractivas.

Si, por el contrario, se las adm inistran en dosis que 
excedan de 500 á 750 gram os, y , sobre todo, si antes se 
las deja en friar, para que se desprendan los gases que di‘  
suelven, su absorción se dificulta, y  después de producir 
en el estóm ago una m olesta sensación de peso, pasan rá­
pidamente al tubo intestinal, cuyas secreciones y  mo-
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ŝ ul- 
los

3S y  
) de

I cú ­
saos 

es- 
• ac-

y
e se 
que
eta-

za á 
>dos 
;te ó 
3du- 
casi
juas

;uas
,rdel 
do á 
no-

;uas
as y

1 do-
)StÓ-
ones 
más 
le la
con- 
1 to- 
efec- 
óbu- 
luen- 
sa, á 
lies; 
nen- 
I c la ­
mas

que 
3S se 
le di* 
lucir 
Q rá- 
mo-

EL SIGLO MEDICO

vim ientos peristálticos estim ula», provocando al cabo 
algunas deposiciones diarreicas.

En la sala de inhalaciones aspiran los enferm os una 
atmósfera tibia, com pletam ente saturada de vapor de 
agua y  de n itrógeno, con  abundantes partícu las de clo­
ruro de so d io ; y  casi todos ellos experim entan desde los 
primeros m om entos una agradable sensación de bienes­
tar, más fá c il  y  más profunda su respiración, más cal­
mado el eretism o que produce la tos y  menos m olesta la 
expectoración, por la m ayor fluidez que adquieren los 
esputos, determ inándose, en el últim o térm ino, un efec­
to sedante en todo el aparato respiratorio m uy favora ­
ble para la curación  de sus d istintos afectos catarrales 
ó espasmódlcos.

Clasi-ficación tera p éu tica : In d ica cion es gen era les .— He 
om itido, en gracia  á la brevedad que im pone la  índole 
especial de este trabajo, la  exposición  detallada de los 
fenómenos que se producen en nuestro organism o por la 
acción de estas aguas m inerales, debida, esencialmente, 
á la rara y  oportuna com binación  que en ellas ofrecen 
los agentes fís ico -q u ím icos , que tan notablem ente las 
caracterizan; lim itándom e tan sólo á considerar sus más 
fundamentales efectos, pero de m odo que puedan servir­
nos de base para establecer, en general, sus diferentes 
indicaciones terapéuticas, deduciéndolas principalm en­
te de la atenta observación  de los hechos experim enta­
les, y  teniendo siempre m uy en cuenta la provechosa ex­
periencia de los ilustrados y  distinguidos m édicos-d i- 
rectores que en esta localidad  me han precedido, dejan­
do trazados en preciosas m onografías los lum inosos con­
ceptos que me han servido de gu la  para poder efectuar 
este ligero estudio.

Resum iendo, pues, lo  anteriorm ente expuesto, fá c il­
mente obtendrem os diferentes conclusiones, que repre­
sentan, de un m odo general, los distintos efectos que 
estas aguas m inerales producen en los actos nutritivos 
y  funcionales del organ ism o, en virtud de los que pue­
den aquéllas ser clasificadas del m odo siguiente:

1. ® Estim ulantes del sistem a nervioso, de la nutri­
ción general y  de las funciones cutáneas. T ó n ic o -e x c i ­
tantes. R evu lsivas.

2. ® M oderadoras de la actividad  refleja de los centros 
generales de inervación , conservando siempre sus efec­
tos tónicos y  revulsivos. S edantes. R evulsivas.

9-® Estim ulantes de la actividad funcional y  de las 
secreciones del aparato gastro-in testin a l. E u pép ticas. 
L igera m en te laxa n tes.

4. ® Estim ulantes de la' secreción urinaria, aumen­
tando á la vez la  cifra  de la  urea y  de las m aterias ex­
tractivas. D iu rética s.

5. ® M odificadoras de las secreciones bronquiales. Se­
dantes del a p a ra to  b ron q u io -p u lm on a r .

In d icacion es esp ec ia les : C lín ica  tera p éu tica . — a ) En 
las enfermedades crón icas de los centros nerviosos, reu­
máticas ó congestivas, ó en las producidas por focos he- 
inorrágicos, después de haberse disipado los primeros 
síntomas que caracterizan la inflam ación de substancia 
cerebral. En las m ielitis crón icas, no esclerósicas, y  en 
las m eningitis m edulares de la m ism a índole, prim itivas 
6 secundarias, y  m ás particu larm ente en las que ocasio- 
tian los enfriam ientos bruscos, ó los  violentos traum a­
tismos; y  en las que con frecuencia  originan las enfer­
medades in fecciosas agudas, ó  son debidas á la in toxica­
ción por ciertas substancias m etálicas (p lom o, mercu- 
r io ); en la parálisis in fantil y  en las diversas paraple-

gías. En las neurosis, histerism o, corea, neurastenia y  
epilepsia.

&) En las que afectan al sistem a nervioso periférico : 
contracturas y  convulsiones espam ódicas, parálisis pe­
riféricas  sensitivas y  m otoras; atrofia m uscular con ­
secutiva á determ inadas neuritis, y  especialm ente en 
los siguientes grupos e tio lóg icos  de las afecciones neu­
rálgicas :

1 . ® En las neuralgias reum áticas ó á fr ig o r e ,  en las 
traum áticas, y , en general, en todas aquellas que depen­
dan de una lesión íntim a de los ram os nerviosos ó de los 
tejidos inm ediatos, que no sea esclerósica ó  neoplásica.

2 . ® En las neuralgias gotosas, palúdicas ó sifilíticas.
3 . ® En las de origen  reflejo, y, sobre todo, si están 

sostenidas por un estado de irritabilidad  anorm al del 
sistema nervioso.

Sin el m enor esfuerzo, y  solam ente recordando lo  ex­
puesto en el anterior estudio acerca de la  acción  fisioló­
g ica  de estos baños, fácilm en te puede com prenderse su 
grandísim a im portancia y  u tilidad para el tratam iento 
de todas estas alteraciones del sistem a nervioso. D ichos 
baños se aplican, en este establecim iento, en cóm odas 
tinas, en las que el agua m ineral corre con abundancia 
directam ente desde los m ism os m anantiales, conservan­
do invariable su constante tem peratura. L a  prim era im ­
presión de estím ulo que generalm ente al principio aqué­
llos ocasionan, m uy pronto desaparece, sustituyéndose 
después por una agradable sensación de placer, de lax i­
tud y  de bienestar, que se prolonga  por espacio de mu­
cho tiem po, y  cuyo efecto  constituye desde luego el fun­
dam ento principal de la  acción  sedante ó m oderadora de 
estos baños, en v irtud  de la que los violentos paroxis­
m os dolorosos se calm an de un m odo notable, agotándo­
se tam bién el eretism o anorm al del sistem a nervioso. 
Adem ás de esto, por el m ayor aflujo de sangre á la pe­
riferia , se activan  considerablem ente todas las fu n cio ­
nes de la piel, cuyos vasos aparecen siempre más num e­
rosos y  congestionados, produciéndose, en su consecuen­
cia, un notable cam bio en la distribución de aquel líqu i­
do por las diferentes partes del cuerpo, que m antiene el 
e fecto revulsivo, ya  anteriorm ente estudiado, por el cual 
se facilita , en prim er térm ino, la conveniente é igual 
repartición  del ca lórico  por todo nuestro organism o; 
siendo tam bién un factor  de grandísim a im portancia 
para el tratam iento de los distintos estados congestivos 
ó inflam atorios de los órganos internos, principalm ente 
del cerebro y  de la m édula esp in a l; favoreciéndose ade­
más, por este m ism o hecho, los distintos procesos de 
reabsorción. L os estados atónicos ó paralíticos de los ra ­
m os nerviosos periféricos se m odifican tam bién perfec­
tam ente por la acción  excitante prim itiva  de estos ba­
ños, y  más aún si se les aplica en form a de chorros lo ­
cales.

(S e  con clu irá .)

SECCION PROFESIONAL

LA LEY NO SE CUMPLIRÁ

Precioso y  bien razonado es el artícu lo que el ilustra­
do m édico de A ibar (N a v a rra ) Sr. Pascual A ltabás pu­
blica  en el núm ero 2.113 de E l  Siglo  Mé d ic o , artícu lo 
inspirado en justas y  nobles ideas que, con  ingratitud  
sin ejem plo, desoyen y  desoirán siem pre nuestros G o­
biernos.
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Protesta unánime y  levantam iento espontáneo hubie­
ra producido en cualquier otra clase socia l menos im ­
portante que la nuestra, si á uno de sus dignos senado­
res, en petición  justa  y  legal, el Sr. Sagasta contestara 
com o lo hizo á nuestro respetable com pañero Sr. Calvo 
y  M artín ; pero la clase m éd ico -fa rm a céu tica  titular, 
predestinada está á strfrir y  callar, haciendo en muchas 
ocasiones el Caballero de la Triste F igura  y  hasta siendo 
una verdadera ém ula del sastre del Campillo.

¡Obtener pensiones para las viudas y  huérfanos de 
nuestros nobles y  heroicos com pañeros que perecen víc­
tim as de m ortíferas epidem ias! ¡V ana ilu sión ! Desen­
gaño tras de desengaño sufrirán los que nos representan 
en las Cortes, y  por persuasiva, elocuente y  enérgica 
que sea su argum entación , se estrellará contra la g la ­
cia l indiferencia, el crudo cinism o y  reconocida socarro­
nería de un Sagasta, de un Cánovas ó de cualquier otro 
político , que para el caso es lo m ism o, y  las justas peti­
ciones qvre á estos señores hagan, eso sí, benévolam ente 
serán estim adas, pero de ahí no pasarán.

D ice el Sr. A ltabás en su artícu lo que todas las clases 
sociales protestan cuando se las oprim e y  denigra, acu­
diendo á las huelgas. N osotros ni podemos atenernos á 
tal recurso. Creemos que tan extrem a determ inación no 
fuese aceptada de una manera general, y  aun dado por 
supuesto que dicho m ilagro  sucediera, el p a tern a l  Go­
bierno, tom ando enérgicas medidas contra nuestra reso­
lución, medidas que seguram ente nos darían que sentir, 
sería capaz de consentir ( com o lo ha sido de proster- 
garnos ante la Ciencia, pidiendo dictam en á m édicos ex­
tranjeros sobre lo que los lectores bien con ocen ) que esos 
vam piros, esos canallas de curanderos, prestasen auxi­
lios á la hum anidad doliente, la que quizás les acogería 
con más benevolencia y  confianza que á nosotros.

¡ El curanderism o! ¡El caciquism o! H e aquí dos asque­
rosas llagas que con vertig in osa  rapidez corroen el cuer­
po de nuestra amada M edicina. Es de ver el orgu llo  con 
que estas repugnantes polillas pasean triunfantes sus 
banderas pisoteando y  hollando los derechos por nos­
otros legal y  laboriosam ente adquiridos! Y  ¿p or  qué? 
Porque la ley  no castiga con dura mano el intrusismo; 
porque los reglam entos de m édicos titulares son prag­
m áticas prom ulgadas para que los alcaldes de monteri- 
11a sean unos verdaderos señores feudales, dueños de 
nuestras vidas y  haciendas, ó sea de nuestros intereses 
morales y  m ateriales; porque esos ogros de curanderos 
gozan de absoluta inm unidad para internarse en el cam ­
po de una ciencia  perfectam ente constituida y  declara­
da de enseñanza oficial, que para ejercerla se exige un 
título. Ahora decim os: ¿qué fa lta  hace ese títu lo  que 
tantos años, trabajo é intereses cuesta, si diariam ente 
se ve en pueblos, ciudades, y  hasta en la  capital de la 
m onarquía, ind ividuos que sin poseerle, consentidos en 
prim er térm ino de la autoridad, expenden drogas y  eje­
cutan prácticas pertenecientes exclusivam ente á la Far­
m acia y  M edicina? En los sitios céntricos de las pobla­
ciones, encaram ados sobre doradas carrozas, ó, cuando 
menos, en m ullida carretela, haciendo gala de una elo­
cuencia callejera y  rodeados de centenares de p rim os  
que con  relig ioso  silencio oyen loa m ágicos prodigios 
que el redom ado p illo  asigna á sus drogas, expende con 
abundancia la panacea universal, con  la que, si no con­
sigue aliv io el enferm o, por lo menos el curandero saca 
de ella un sabroso ju g o  argentífero.

No obstante de estos crim inales pegos y  reconocidas 
prim ad as, oiréis del sugestionado enferm o m il elogios

que tributa al charlatán, y  en cam bio, para el m édico 
que consagra horas enteras de estudio y  observación en 
su mal, no hay otro pago que el desacreditarle por do­
quiera que vaya.

Considero que al escribir lo  que antecede nada nuevo 
d igo ; conocido será, no sólo del Sr, A ltabás, sino de 
todos mis ilustrados lectores, y  de ello sólo me propongo 
sacar la  consecuencia sigu iente: que así com o esta sa­
grada ley de am parar nuestros justos derechos no se 
cum ple, jam ás se cum plirá otra alguna que redunde en 
nuestro beneficio.

D igna de e logio  es esa actividad  que por todas partes 
desplegam os, y acertadísim a ha sido la elección de los 
señores que constituyen la .Tunta central; pero ¿podre­
mos conseguir a lgo  con  ella? E l tiem po lo dirá: mas 
creo ha de luchar con  inmensas dificultades.

P or lo demás, y  para conclu ir, las pensiones que el 
Gobierno nos conceda á las viudas é hijos, si alguna vez, 
por fortuna, lo hace, créalo el Sr. Altabás, acogidas 
serán con la  m ayor antipatía de casi todos los hombres 
de Estado, m irándolas com o una de las más pesadas 
cargas del Tesoro, y  no tardarían en suprim irlas en 
razón de econom ías.

Dispénsem e el Sr. A ltabás que le d irija  estas cortas y 
mal escritas líneas; pero, com o él dice, tam bién son tva 
zadas por verdadera convicción .

C. R ojo  P r im to .
Qumiel de Izán. Julio de 1894.

P R E N S A  M E D I C A

N A C IO N A L; 1. Muerte é in toxicación  por la cocaína.—
II. In toxicación  por la cocaína. =  E X T R A N J E R A :
III. G uayacol en el reum atism o. — IV . Tratam iento 
del eczema infantil.

Cuenta L a O dontología, revista dental gaditana, que 
en el ú ltim o número del W estern  D en ta l J ou rn a l se re­
fiere un caso de m uerte acaecido en Goshen Indiana ( Es­
tados U nidos) en el sillón de un dentista por el uso im ­
prudente de la cocaína.

E l paciente era un hombre de cincuenta años, que du­
rante m ucho tiem po venía padeciendo enfermedades reu­
m áticas, y  que, según su m é lico  le había d iagnosticado, 
tenia tam bién algunos trastornos valvulares en el co ­
razón.

Fué al gabinete del dentista para extraerse dos dien­
tes, insistiendo en que la operación había de hacerse con 
la anestesia por cocaína, á pesar de qxie el operador, al 
conocer los antecedentes del enferm o, se negaba á ello. 
P or fin, accedió á aplicarle una inyección  de xx gotas 
de una solución al 11 por 100, y  m om entos después de 
haber hecho las dos extracciones, el cliente palideció, 
se quejó de sentir náuseas y  m areos y  perdió el con oci­
miento, muriendo inm ediatam ente, á pesar de los es­
fuerzos que tanto el dentista com o un m édico que le 
acom paña hicieron por reavivarle.

Este triste ejem plo deben tenerlo en cuenta m uchos 
individuos que, sin conocer ó preocuparse con las propie­
dades tóxicas de la cocaína, abusan de ella empleándola 
en dosis excesivas. Las soluciones de este alcaloide no 
deben nunca usarse á m ayor titu lación  del 5 por 100, y  
su dosis no exceder en cad a  sesión  de 3 centigram os. 
Aplicada con prudencia, la cocaína es un útilísim o y  
eficaz anestésico ¡ pero no se debe abusar de ella, arries­
gando la vida de los clientes y  la reputación, que con
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tanto trabajo se adquiere, y  exponiéndose á ser perse­
guido por los tribunales de justicia , com o lo sería en E s­
paña el dentista que tuviese la desgracia de perder en el 
sillón á un enferm o por esta causa.

I I

Otra flamante y  esmerada revista dental, madrileña, 
la Revista E stom atológ ica , publica otro caso de in tox i­
cación por la  cocaína, en los siguientes térm inos:

«Cierta señorita, perteneciente á una conocidísim a 
familia m adrileña, hubo de entrar en el gabinete de un 
dentista que habita en una im portante calle de Madrid, 
con el objeto de ser aliviada de una tenaz odontalgia que 
venía sufriendo.

»E1 dentista decretó la extracción  com o salvación  áni- 
ca: la paciente conform óse con  tal de acabar de sufrir.

»E1 dentista hizo una inyeccióm de cocaína en el tejido 
gingival y  después procedió é la extracción . L a opera­
ción no se pudo efectuar y  fué .preciso volver á inyectar 
cocaína de nuevo.

>Dos horas más tarde, ya  en su dom icilio , la señorita 
empezó á sentir vértigos, náuseas y  adorm ecim iento de 
las extremidades, dificultad en larespiración  y  finalmen­
te síncope.

>Desde los prim eros m om entos aplicáronse sinapis­
mos de m ostaza, y  al llegar el facu ltativo  h izo varias 
inyecciones de éter, respiración artificial, etc., etc., lo ­
grando salvarla después de varias horas de constantes 
cuidados y  enm edio de cruel desesperación de la fam ilia 
de la enferma.

»No nos cansarem os nunca de condenar las inyeccio­
nes hipodérm icas de cocaína, á pesar de todas las se­
guridades que R eclu s  aduce en pro de ese sistema de
anestesia, fundado únicam ente en su afortunada esta­
dística.»

III

En la sesión del 2 de Junio de la Sociedad M édica A r­
gentina se d iscutió el em pleo del guayacol en el reuma­
tismo, exponiendo el D r. Costa .observaciones clínicas 
interesantes.

Hizo algunas consideraciones sobre las aplicaciones 
del guayacol (1) en embrocaciones en el tratamiento de 
algunas enfermedades, principalmente en el reumatis- 
tío articular agudo.

Cuando apareció la com unicación de Sciolla, el Sr. Cos­
ta ensayó el tratam iento, tal com o el m édico genovés lo 
preconizaba, en un tuberculoso, en el periodo de caver- 
tias, que tenía una alta tem peratura. Em pleó 3 gram os 
de substancia en em brocación sobre el antebrazo, dos 
veces por día. Sólo una vez pudo usarlas, pues la tem pe­
ratura bajó de ta l m odo (d e  40” ,5 á 35®), que hubo de 
arrepentirse de su empleo. «E stoy  seguro, d ijo  el orador, 
<iue la m uerte que currió  pocos días después fué apresu­
rada por la m edicación .»

Posteriorm ente á este caso, el Sr. Costa ha usado el 
guayacol en un reum ático, com probándose efectos indu­
dables de analgesia y  antiterm ia. La analgesia era local 
y los dolores no reaparecieron, salvo en una sola articu ­
lación en que desaparecieron de nuevo por la influencia 

Una nueva em brocación. Después de cada aplicación

ü) El guayacol, ó éter monoetílico de catecol (catechina), 
el im iortante délos componentes de la creosota de 

uaya, que lo encierra hasta 60 y 90 por 100.
Es líquido, incoloro, muy refringente, poco soluble, en 

agua, mucho en alcohol y en los aceites fijos, CC órn er .j

sobrevenían sudores y  tendencia al sixeño. L a  tem pera­
tura descendió por debajo de 38®, para no ascender más. 
El enferm o, com pletam ente sano (sa lv o  lesiones endo- 
pericárd icas), abandonó el servicio después de seis días 
de tratam iento.

H alagado por este éxito , ha usado las em brocaciones 
de guayacol com o anesté.sico en tres enferm os más, re­
cientem ente ingresados en el servicio. No se ha form u­
lado aún diagnóstico preciso; pero probablem ente se tra ­
ta de pleurodinia en dos de ellos, y  en el tercero de xin.'v 
pleuresía seca con  congestión  de la base del pulm ón de­
recho. Se ha com batido con el guayacol sim plem ente el 
síntom a dolor con  resultado m anifiesto en dos de los pa­
cientes; en el otro el efecto ha sido menos sensible. N in­
guno de éstos tenía fiebre, y  el guayacol no ha bajado la 
tem peratura; m ás bien la  ha elevado, com o prueba el 
cuadro térm ico, de algunos décim os de grado.

« H a g o 'la s  em brocaciones tal cual las prescribe Fe- 
rrand. M ezclo dos gram os de guayacol con uno de glice- 
riña y  lo  extiendo con un pincel sobre la región  doloro- 
sa, recubriéndola con un im perm eable. No he observado 
i rritación de la piel com o consecuencia de esa ap licación , 
habiéndola hecho en uno de los enferm os de pleurodinia 
sobre un sitio en que la epiderm is era m uy delicada to ­
davía, pues se había puesto a llí, hacía poco, un v e jig a ­
torio . Ferrand atribuye esa fa lta  de irritación  local á la 
asociación  del gu ayacol con la g licerin a . Ese autor op i­
na tam bién que es superfluo el lavaje previo de la región  
que va á ser em brocada. No pienso de la  m ism a manera, 
pues he observado un descenso más acentuado —  com o 
puede com probarse en los cuadros gráficos que acom pa­
ño — cuando la piel ha sido previam ente jabonada y  
lavada con  éter.

»F errand cree tam bién que la acción analgésica es 
general y  se obtiene en cualquier neuralgia, sin que ten­
ga  influencia el punto en que se hace la ap licación  del 
gu ayacol, razón por la  cual elige el brazo que puede re 
cubrirse m ejor con  una tela im perm eable. No he obser­
vado la exactitud de esa afirm ación, pues la acción anal­
gésica ha sido evidentem ente local, tanto en las artritis 
reumáticas, com o en las pleurodinias, habiendo óom pro- 
bado en una de éstas que el dolor desapareció en el pun­
to  de la aplicación , a p ^ ec ien d o  en el trayecto del nervio 
por delante y  por detrás del sitio en que la em brocación 
había sido realizada.

• Piensa Ferrand que la asociación  del gu ayacol con 
la  glicerina dificulta la  absorción  del prim ero, y  que por 
eso sólo se obtienen los efectos locales analgésicos sin 
que se observe acción  antitérm ica acentuada. E l hecho 
es inexacto para las afecciones febriles, y  en el caso de 
reum atism o he podido establecer un paralelism o indu­
dable entre la acción analgésica y  antitérm ica  de esas 
em brocaciones.

»  Conversando hace tiem po con el Dr. U balles, me m a­
nifestaba que si se consiguiera m antener la evolución  
de un reum atism o articu lar agudo con tem peraturas 
bajas, por ejem plo, debajo de 38®, quizás fuera  posib le 
evitar las com plicaciones endopericárdicas que son la 
regla  en esa afección . En el caso de reum atism o que 
presento, la tem peratura se ha m antenido — gracias á 
las em brocaciones — por debajo de esa cifra , y  las com ­
plicaciones endopericárdicas han aparecido. A noto sim ­
plem ente la observación, pues sé m uy bien que un caso 
aislado no puede constitu ir una prueba.

*¿O óm o obra el gu ayacol?  Es esta una cuestión que 
se halla todavía en tela de ju ic io . Parece indudable que

Vi*
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no actúa absorbiéndose por la m ucosa pulm onar, pues 
Lannois le ha hecho respirar durante horas — colocado 
sobre un plato — á tuberculosos febriles, sin notar nin­
gún descenso térm ico. Guinard le ha usado en em broca­
ciones en conejos, y  ha obtenido descensos térm icos á 
pesar de hacer respirar á los anim ales el aire exterior 
por interm edio de una m ascarilla de anestesia y un lar­
go tubo. Descartada esa fuente de absorción  del m edica­
m ento, debe pensarse en su absorción por la piel, ya  que 
está establecido que todo cuerpo vo lá til puede penetrar 
á través de ella. L o  acentuado de sus efectos cuando se 
recubre la em brocación de una tela im perm eable que im ­
pide su 'evaporación, y  el m ayor descenso térm ico que yo 
he obtenido cuando otros autores — añadió el Sr. Costa 
— com o G uinard, de L yon , pienso de un modo distinto, 
fundado en observaciones y  experim entos originales. 
Desde luego afirma este autor que la absorción de las 
substancias volátiles por la piel no está demostrada, y 
que la cantidad de gu ayacol que penetra por las vías 
pulm onares es m uy escasa para obrar com o antipirético. 
Obraría tai substancia por un m ecanism o d istin to : 
«xirritando los nervios cutáneos y  actuando de una m a­
nera refleja, en consecuencia, sobre los centros de la ter- 
m ogenesis.»

Se ve, pues, que no hay precisión en la m anera de 
obrar del guayacol.

V olviendo á los resultados obtenidos personalmente 
por el m édico del Raw son, se com prueba la  acción anal­
gésica del guayacol, acción  que Coupard ya  la había 
indicado á principios de este año en la G azette H op ita u x . 
L a acción  analgésica de esta m ism a substancia ha sido 
utilizada para com batir los dolores de la  orquitis.

Concluyó el Sr. Costa m anifestando que, no siendo su 
empleo peligroso en esas condiciones, invitaba á los 
miem bros de la  Sociedad á usarlo, pues sería útil se 
com probaran esos resultados y  se los confirm ara en una 
estadística abundante.

IV
L os A nales de O bstetricia , G in ecopa tia  y  P ed ia tría , 

que d irige  nuestro querido am igo el Sr. U lecia, dice á 
propósito del tratam iento del eczema in fantil que el 
Dr. Jlarfan aconseja seguir las reglas siguientes: Si el 
niño lacta y  es robusto, debe dársele de mamar doce 
veces al día durante el prim er mes, diez durante el se­
gundo y  el tercero, siete durante los meses cuarto, 
quinto y  sexto, y  seis durante el séptim o y  octavo. Es 
necesario reglam entar el régim en de la  nodriza supri­
m iendo las substancias alim enticias excitantes y  m o­
derando las bebidas a lcohólicas. A l interior, debe tom ar 
el niño cada ocho ó diez días los ca lom elanos:

Calom elanos..............................  3 á 5  centigs.
A zúcar en p o lvo ....................... 40 —

D isuélvase en tres papeles. U no disuelto en agua, 
antes de mamar.

Es necesario lim piar de escamas y  costras las placas 
de eczema, lavarlas todos los días con agua bórica a l 3 
por 100, ó  (s i  el eczema es im petig inoso) con la d isolu ­
ción  s igu ien te :

B icloruro de m ercu rio ..............................  6 centigs.
A gu a ................................................................  500 gram os.

Á  los tres ó cuatro días se emplea la siguiente po­
mada :

A zu fre ......................................... 1 gram os.
Oxido de z in c...........................  4 —

..................................... U  15L anolina.................................

El azufre puede sustituirse por la resorcina á la  dosis 
de 3 decigram os á l  gram o.

Si el niño es dispépsico, tiene abultado el abdomen y 
padece eczema seco, es preciso regular la alim entación, 
com batir la dispepsia crónica y  adm inistrar los calom e­
lanos cada ocho ó diez días. Si hay vóm itos, se recurrirá 
al lavatorio  del estóm ago y  al del intestino. Cuando se 
presenta diarrea verde fluida, aconseja M arfan : •

P oción  gom osa....................  60 gram os.
E lix ir  paregórico ................ v  á x  gotas.
Salicilato de bism uto, ben- 

zo-naftol ó s a lo l .............  25 á 75 centigs.

La superficie eczem atosa debe lim piarse prim ero con 
cataplasm as y  aplicar después la  pom ada s igu ien te :

A cido sa lic ílico .................  5 á 10 centigs.
Oxido de zinc.
A lm idón ...............................i

........................................  aa IB  -

Si hay prurito , es preciso evitar que se rasque el 
niño. Si la dentición exacerba el eczema, se frotan  cada 
dos horas las encías con el dedo m ojado en la prepara­
ción sigu iente:

C loruro de cocaína.................  10 centigs.
Brom uro p otásico ................... 1 gram os.

....................................! sá 10 -A g u a ............................................j
A . P u lid o .

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

Tratam iento del coriza .
Para el coriza gripal agudo se practican  irrigaciones 

nasales tres veces al día con un cocim iento de hojas de 
eucaliptos (2 á 4 por 100), ó con agua, lo más que se pue­
da resistir, que contenga dos cucharadas de una solu­
ción  de ácido fénico al 5 por 100 por cada cuartillo  de 
liquido.

Contra el coriza crón ico, irrigaciones nasales con  una 
infusión arom ática por la m añana, y  después barniza- 
m ientos en el linim ento siguiente:

Clorhidrato de cocaína............ 0,20 gram os.
A cido sa lic ílico ..........................  0,10 —
G licerina......................................  40,00 —
Infusión de eucaliptus............ 60,00 —

M ézclense.
Cada dos horas sorb itorios del siguiente polvo:

óxido de zinc en polvo........... 2 gramos.
A lcan for en p o lvo ..................... t -  k
T alco en ídem .............................| ^

Mézclense.
Se institu irá un tratam iento ferro-iodado; se prescri­

birá el aceite de h ígado de bacalao en el coriza sifilítico 
de los recién nacidos; se desobstruirán las narices con 
un pincel em papado en aceite de alm endras dulces, y 
después se embadurnarán las cavidades con la siguiente 
pom ada:

Calom elanos................................ 1 gram o.
V aselina.......................................  10 —

M ézclense. (L o s  N u evos  R em .)

Reproducim os de la R evista  E stom a tológ ica  un buen 
número de fórm ulas antiodontálgicas para que nuestros 
lectores escojan á su g u s to :

Ayuntamiento de Madrid
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T r a ta m ie n to  d e  la  o d o n t a lg ia /
( v ig ib r )

A lcohol.  ........................ 8,00 gram os.
A lcan for.......................................  4,00 —
O pio................................................ 0,25 —
Esencia de c la v illo .................... 1,00 —

Mézclese. Colóquese una ó dos gotas en la cavidad del 
diente cariado.

( com be )
C loroform o................................... 7,00 gram os
A lm áciga en lágrim as............  4,00 —

Disuélvase y  añádase:
Bálsam o del P erú ..........................2,50 —

Déjese en reposo durante doce ó quince horas, y  f í l ­
trese la m ezcla. Se vierten dos ó tres gotas del líquido 
sobre una bolita  de a lgodón , y  se introduce ésta ense­
guida en el hueco de la m uela enferma.

( sto ck er )
E ter acético ................................. j
Láudano de Sydenham . . . . S  10 gram os. 
Esencia de c la v illo .................... )

Mézclese. Colóquese una ó dos gotas en la cavidad del 
diente cariado.

( K O P P )

1. * A lcoholado de pelitre . b gram os.
A lcan for.. . ...............................  1 —

Disuélvase y  añádase:
Láudano de Sydenham ...........  1 —

2.  ̂ É ter su lfú rico ..........  10 —
R aíz de pelitre............................... 30 —

Esta tintura es sumamente ocre. Se introduce en ella 
una bolita  de algodón que se pone en el diente ó muela 
cariados.

( c a d b t )
t

Eter su lfú rico .............................|
Láudano de Sydenham ............| áá 5 gram os.
Bálsam o del Com endador. . . ?
Esencia de c lavo ........................  xx  gotas.

Mézclese. Se aplica en un algodón.

( l e n t in )

H idrato de d o r a l ...................... h  ^ gram os.
Clorhidrato de coca ín a ............ 1 —

Mézclese. Se introduce una cantidad conveniente en la 
cavidad del diente ó m uela doloridos.

( thom as)
O pio....................0,3 gramos.
P elitre ..........................................  ̂ 30,00 —
V in agre........................................* 350,00 —

Digiérase y  cuélese. Para colutorio.
( S t con tin u ará .)

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

REALES ÓRDENES

lim o. S r .: Exam inado el expediente de oposición  á las 
plazas vacantes de m édicos-directores supernum erarios 
^el Cuerpo de Baños y  aguas m inero-m edicinales, cele­
bradas en v irtud  de la convocatoria  que publicó la Ga- 

de M a d rid  del día 30 de Junio del año últim o, de 
conform idad con lo prevenido en el art. 34 del reglam en­
to del ram o y  con  el in form e del R eal Consejo de Sani- 
'^®'d; el R ey (q . D. g .), y  en su nom bre la R eina regen­

te del reino, se ha dignado disponer que se aprueben las 
referidas oposiciones y  se desestime por im procedente 
la  instancia que presentaron varios opositores en so lici­
tud de que se am plíe el núm ero de plazas de supernume­
rarios, dándose ingreso en el Cuerpo á todos los aproba­
dos en los ejercicios, é igualm ente, por fa lta  de funda­
mento, la  solicitud suscrita por D. D iego Segura y  don 
M arcos M ardones pidiendo que se anulen las oposicio ­
nes en caso de que no se acceda á la instancia anterior­
m ente citada.

De R eal orden lo d igo  á V . I . para los ñnes consigu ien­
tes. D ios guarde á V . I. m uchos años. M adrid 14 de J u ­
lio  de 1894. — A gu ilera . —  Señor subsecretario de este 
M inisterio,

lim o. Sr.: Con m otivo .de  la vacante ocurrida en el 
Cuerpo de m édicos-directores de baños y  aguas m inero­
m edicinales, por ju b ilación  de D . H ilarión  Rugam a, y  
en cum plim iento de lo preceptuado en el art. 3.® del real 
decreto de 5 de Ju lio  de 1887;

El R ey  (q . D. g . ) , y  en su nom bre la Reina regente 
del reino, se ha dignado nom brar m éd ico -d irector  nu­
m erario del referido Cuerpo á D^ R am ón Gelada y  A g u i­
lera, núm. 2 de los supernum erarios.

De real orden lo d igo á V . I . para su conocim iento y 
demás efectos. D ios guarde á V . I, m uchos años. M adrid 
13 de Ju lio  de 1894. — A g u ilera . — Señor subsecretario 
de este M inisterio.

Con m otivo  de la vacante ocurrida en el Cuerpo de 
m édicos-directores de baños y  aguas m inero-m edicina­
les por dim isión  de D . Gum ersindo del Valle y  H uertas, 
y  en cum plim iento de lo  preceptuado en el art 3.® del 
real decreto de 5 de Ju lio  de 1887; el R ey  ( q. D. g . ) , y  en 
su nom bre la R eina regente del reino, se ha dignado 
nom brar m éd ico -d irector  num erario del referido Cuer­
po á D . José M orales y  M oreno, núm. 1 de los supernu­
merarios.

De rea l orden lo  d igo  á V. I. para su conocim iento y  
demás efectos. D ios guarde á V. I. m uchos años. M adrid 
13 de Ju lio  de 1894. — A g u ilera . — Señor subsecretario 
de este M inisterio. (G a ce ta  del 15.)

S UBSECRETARÍ A

En cum plim iento de lo  preceptuado en el art. 28 del 
reglam ento de Baños y  aguas m inero-m edicinales, se 
anuncia com o vacante la plaza de m éd ico -d irector  del 
balneario de L u go, en la  misma provincia , en v irtu d  de 
haber sido jubilado por real orden de 21 de M ayo ú ltim o 
D. H ilarión  Rugam a, que la desempeñaba, cuya vacante 
habrá de proveerse en el concurso del año próxim o.

M adrid 12 de Ju lio  de 1894. — El subsecretario, D . A . 
Castrillo. (G a ceta  del 13.)

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O

R E A L E S  Ó R D B  NE8
Excm o. S r .: De conform idad con lo in form ado por ese 

Consejo en 27 de A bril ú ltim o, S. M. el R ey  ( q, D. g . ), y 
en su nom bre la Reina regente del reino, se ha servido 
disponer que se aplique á cada autorización  solicitada 
por extranjeros para poder ejercer su profesión en Espa­
ña el pago de derechos en la cantidad misma que resulte 
establecida para los títu los iguales ó análogos de los

t
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españoles. En su consecuencia, los farm acéuticos, los 
dentistas, las m atronas y  demás, abonarán los derechos 
con arreglo á la  tarifa  de aquellos títu los ó certificados 
que se expidan á los nacionales.

De real orden lo  d igo á V . E para su conocim iento y  
demás efectos. D ios guarde á V. E. m uchos años. Ma­
drid 7 de Jun io de 1894. — A le ja n d ro  G roiza rd . — Señor 
presidente del Consejo Superior de Instrucción publi­
ca. {G a ce ta  del 17.)

lim o. S r .: S. M. el R ey  (q . D. g . ), y  en su nom bre la 
Reina regente del reino, ha tenido á bien acordar qite 
la cátedra de C lín ica m édica (prim ero y  segundo curso) 
de la Facultad de M edicina de Santiago, vacante en 26 
de Junio últim o, por traslado de D A ntonio Simonena 
á igual asignatura de V alladolid , y  cuya provisión  co­
rresponde al segundo turno de concurso entre los de su 
clase, se anuncie al turno especial de profesores clín icos 
que determ inan los artícu los 1 .“ y  2.® del real decreto 
de 28 de O ctubre de 1892.

De real orden lo  d igo á V . I. para su conocim iento y  
demás efectos. D ios guarde á V . I. m uchos años. M a­
drid 8 de Ju lio  de 1894 — G roiza rd . — Señor director 
geneneral de Instrucción  pública. ( G aceta  del 19. '1

lim o. Sr.: Vacante en la Facultad de M edicina de la 
U niversidad de Santiago la cátedra de Anatom ía des­
crip tiva  y  E m briolog ía  por cese de D. Jaim e Tarrera, y  
correspondiendo su provisión  al turno de oposición, 
S. M. el R ey  (q . D. g .) ,  y  en su nom bre la  R eina regen­
te del reino, ha tenido á bien acordar que dicha cátedra 
se anuncie al expresado turno, en la form a que determ i­
na el reglarñento de 2 de A bril de 1875 y  demás disposi­
ciones vigentes.

De real orden lo d igo á V. I. para su conocim iento y 
demás efectos. D ios guarde á V . I. m uchos años. M a­
drid 8 de Ju lio  de 1894. — G ro iza rd . — Señor director 
general de Instrucción  pública. (G a ce ta  del 19.)

D irección  gen era l de Instrucción  pública.

Se halla vacante  en la Facultad de M edicina de San­
tiago la  cátedra de C lín ica m édica (prim ero y  segundo 
cu rso ), dotada con el sueldo anual de 3.5(X) pesetas, la 
cual, en v irtud  de lo  m andado en real orden de esta fe ­
cha, ha de proveerse por concurso, con  arreglo á lo  d is­
puesto en ios artícu los 1 .” y  2.® del real decreto de 28 de 
O ctubre de 1892. Pueden tom ar parte en este concurso 
los profesores clín icos de dicha Facultad de M edicina de 
Santiago que hayan obtenido su cargo  por oposición  y 
lleven más de cinco años de buenos servicios.

Los aspirantes d irig irán  sus solicitudes docum entadas 
á esta D irección  general por conducto del rector de la 
U niversidad de Santiago en el plazo im prorrogable de 
un mes, á contar desde la publicación  de este anuncio 
en la G aceta.

Según lo dispuesto en el art. 41 del reglam ento de 15 
de Enero de 1870, este anuncio debe publicarse en el B o ­
letín  oficial de la  p ro v in c ia  de G oruña, lo  cual se advier­
te para que la autoridad respectiva disponga que así se 
verifique desde luego sin más aviso que el presente.

M adrid 8 de Ju lio  de 1894. =  El director general, 
E d u a rd o  V incenti.

Se halla vacante en la  Facultad de M edicina de la 
U niversidad de Santiago la cátedra de Anatom ía des­
criptiva y  E m briología , dotada con  el sueldo anual de 
3.500 pesetas, la cual ha de de proveerse por oposición 
con arreglo á lo dispuesto en el art. 226 de la ley de 9 de 
A bril de 1857.

Los ejercicios se verificarán en M adrid, en la form a 
prevenida en el reglam ento de 2 de A bril de 1875.

Para ser adm itido á la oposición  se requiere no hallar­
se incapacitado el opositor para ejercer cargos públicos; 
haber cum plido veintiún años de e d a d ; ser doctor en Me­
dicina y  C irugía ó tener aprobados los ejercicios para 
dicho grado.

L os aspirantes presentarán sus solicitudes en la D irec­
ción general de Instrucción  pública, en el im prorrogable 
térm ino de tres meses, á contar desde la publicación  de 
este anuncio en la G aceta , acom pañadas de los docum en­
tos que acrediten su aptitud legal, de una relación ju sti­
ficada de sus m éritos y  servicios, y  de un program a de 
la asignatura, d ivid ido en lecciones y  precedido del ra­
zonam iento que se crea necesario para dar á conocer en 
form a breve y  sencilla las ventajas del plan y  del m éto­
do de enseñanza que el m ism o se propone. Advirtiéndo­
se que con arreglo á lo terminantem ente dispuesto en la 
orden de este Centro de 27 de Febrero de 1885, que se ha­
lla en todo su v igor, los aspirantes que no los presenta­
sen precisam ente dentro del expresado p lazo serán ex ­
clu idos de la oposición.

Según lo dispuesto en el art. 1.® del expresado reg la ­
mento, este anuncio deberá publicarse en los  B oletin es  
oficia les  de todas la provincias, y  por m edio de edictos 
en todos los establecim ientos públicos de enseñanza de 
la  n a c ión ; lo cual se advierte para que las autoridades 
respectivas dispongan desde luego que así se verifique, 
sin más que este aviso.

Madrid 8 de Ju lio  de 1894. — El director general, 
E d u a rd o  V incenti.

C U E R P O  O E SANIDAD M ILITAR

OeSTINOS, A8CBKBOS, KTC.

Real orden de 11 de Ju lio  disponiendo que desde 
1.® del mes actual se abone el sueldo de subinspector 
m édico de prim era clase al que lo es de segunda D Be­
n ito L im ia  y  G arcía, destinado en el H ospital M ilitar 
de Valencia.

Real orden de 13 de id. concediendo el empleo sxxpe- 
rior inm ediato á los oficiales m édicos com prendidos en 
una relación  que com ienza con  D. Joaquín  Gabardá y  
G il y  concluye con D. José A lfarache y  López.

Real orden de id. id. concediendo perm uta de desti­
nos por los subinspectores m édicos de prim era clase 
D. Pedro Pertierra de R ojas y  E stúñiga, director del 
H ospital M ilitar de V itoria , y  D. V íctor Izquierdo y  
M ariño, d irector del de Valencia.

Real orden de 16 de id. disponiendo que al m édico se­
gundo D. Sabas López Clarés se le reintegre el im porte 
que satisfizo por el pasaje de su madre desde Cádiz á las 
islas Canarias, debiendo acreditar previam ente que lo 
pagó el interesado por sxx cuenta.
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M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  OBNERAL
Anuncio de Ingresos.

D. Pedro Cifuentes de Cabo, profesor de M edicina, re­
sidente en M adrid y  socio  de este M ontepío, solicita  au­
mento de acciones.

D. Manuel Manzaneque, profesor de M edicina, res i­
dente en M adrid, y  D. Pedro M ariano P alacios, procu­
rador de los  Tribunales, residente tam bién en M adrid, 
solicitan su ingreso en el M ontepío Facu ltativo.

Lo que se publica para conocim iento de la Sociedad y 
á los efectos del reglam ento.

Madrid 14 de .Julio de 1894. — El secretario general,
M arín y  Sancho. ^

V A R IE D A D E S

O T R A  B I O G R A F I A

Por elogiador del Dr. Alonso, elogié a Cortejareiia en 
Mayo últim o. En Junio hice lo  propio con Pulido, por 
haber hecho otro tanto con  Velasco. Y  no ha de ser me­
nos en Julio D. M anuel Iglesias; de cu yos D atos b iográ - 
fico8¡ referentes al prim ero de estos dos hom bres ilu s­
tres, tengo noticia  en este m ism o mes. ¡ E a ro  trimestre, 
en verd a d ! Quien me creyera novel, juzgándom e por lo 
nuevo que para é l pudiere ser m i nom bre, y  sospechase 
además que no traía  yo  á este m undo otra  m isión que la 
de batir, palm as á diestro y  á siniestro, padecería una 
de esas equivocaciones á que las apariencias de las cosas 
suelen tantas veces arrastrar. P ara prevenir tal error 
ó disiparle, bastará la advertencia de que siendo com o 
soy m ás que veterano, y a  que no llegue á inválido, sólo 
mi añejR costum bre de guardar silencio es precisam ente 
lo que me puede poner en trance de pasar por recluta y 
hacerme sospechoso de lisonjeador.

Los D atos b iográ ficos, b ib liográ ficos y  acad ém icos  á 
que aludo, form an un tom ito de 127 páginas de lectura 
en 4.® m ayor, y  con un parecidísim o retrato fo tog ra b a ­
do del Dr. A lonso. L o  prim ero que de este libro me ocu­
rre decir, es que justifica  plenamente su titulo; cosa poco 
habitual; tan poco, que estoy cerca de creer que casi 
nada y  casi nadie es lo que ó com o se llam a. A quí no su­
cede eso, porque la riqueza en porm enores y  el calor de 
su exposición dan á este trabajo b iográ fico  toda la  ani­
m ación de la  v id a ; que es lo que constituye el poco acce­
sible m érito y  m ayor recom endación de un retrato cual­
quiera.

Bien pueden personajes desconocidos ó m onstruosos 
ser retratados por m ano de Yelázquez, del T iziano ó de 
Rem brandt; ellos v iv irán  tanto com o la fam a de quie­
nes les dieron aliento artístico. Mas ¿qué decir cuando los 
retratados fueron de por sí ya  celebérrim os, cual un 
Em perador Carlos V  ó un marqués de Spínola? En tal 
caso se alcanza la  plenitud de la em oción estética ¡ por­
que el fondo se alía esencialm ente con la  form a, concor­
dando y  correspondiéndose la m agnificencia de la vesti­
dura tejida por el gen io con la m agnitud del personaje 
que la ostenta, el poder de lo  real y  lo ideal, la grande­
za de los m edios y  del f in ; triunfo señorial é insuperable 
de la arm onía y  de la lóg ica , á las que no cabe pedir más. 
H ubiera trabajado Iglesias en honor del u ltim o de los 
m édicos lo  que ahora en el de uno de los prim eros, y 
tam bién hubiera sido herm oso el cuadro. P ero  ¿podría

todo el talento del autor llenar aquel vacio  resultante 
de la  d iferencia entre el uno y  el otro orig in a l?  C ierta­
m ente que Velázquez no brilla  m enos en E l P r im o  que 
en la  figura principal de la R en d ición  de B r e d a ;  mas la 
in ferioridad del asunto no podrá jam ás suplirla  el Arte, 
cuyas gallardías vendrán á menos sobre el m aniquí ó el 
zafio, siem pre que sean ellos los encargados de lucir el 
m anto real. Buena suerte han tenido, pues, los D a tos  bio­
grá ficos, y  con ellos el Sr. Ig lesias y  el lector, a l contar 
con la  arrogante figura científica y  profesional del doc­
tor A lonso R ubio, para ostentar este arm iño literario.

H ay en las Bellas Letras pocas ram as tan atractivas 
y  colm adas de gratos y  saludables fru tos  com o las de la 
b iogra fía  de los grandes hom bres, de aquellos que lo 
fueron  por sacar de pequeños á los otros. Toda gratitud 
y  toda adm iración para ellos están justificadas, y  nin­
guno de los latidos de esas preciosas existencias debe 
ser indiferente al género hum ano, que halló en tales 
hombres nuevos padres. Y o  no conocí personalm ente á 
Cervantes, ni á N ew ton, ni á C ristóbal Colón, claro es; 
pero las b iogra fías  de aquellos hom bres, que fueron en­
carnación de hechos tan altos, me enam oran, y  cuanto 
más detalladas son, m ejor. Con leerlas me engrandez­
co, y  cada nuevo porm enor de tales vidas arrancado á 
la  lobreguez del olvido, me alegra com o si se tratara de 
una especie de resurrección. Ju zgo que pasará otro tanto 
á todo el m undo, y  que la  b iog ra fía  es, por lo  m ism o, el 
com plem ento de la  H istoria ; pues hace á ésta m ás hum a­
na y  palpable, menos im personal y  abstracta, una vez 
que nos lleva á intim ar con  sus fundadores, com o si 
fueren vivos y  nosotros de toda su amistad. R ío  recorri­
do así hasta sus fuentes prim itivas, en las cuales vem os 
aclararse el m isterio de la  corriente fecundante y  apren­
demos á com prenderla y  valorarla .

Á  esta luz he leído los  D a tos  b iográ ficos  recién publi­
cados por el in fatigab le y  cu lto secretario -con ta d or de 
la R eal Academ ia de M edicina, y  á ella he podido ver 
la justicia  y  utilidad de encarecerlos y  hacer recom en­
dación de su lectura. '

L a  m ayor de las grandezas atesoradas en ese libro 
está en que el E xcm o. Sr. D r. D. Francisco A lonso y 
R ubio, ex presidente de la  Facultad de la  R eal Cámara, 
presidente de la  Real Academ ia de M edicina y  de la So­
ciedad G inecológica  Española, ex catedrático dé la F a­
cultad de M edicina de M adrid, vicepresidente del Con­
sejo de Sanidad, senador v ita lic io , etc., etc., era hijo de 
un albardero de la calle de Toledo de esta corte ; com ­
prendiéndose inm ediatam ente que para recorrer la  dis­
tancia existente entre ta l hogar y  las cum bres sociales á 
que ascendió este m i ín clito  m aestro, se necesitan fu er­
zas y  talla de gigante. E sto sólo bastaría para probar 
que lo fué. Sus padres dieron tam bién m uestras de ser­
lo enmedio de la hum ildad de su posición ; con  lo cual 
dem ostraron que el caso se Halla dentro de la regía  de 
que cada cosa haya de engendrar su semejante. E fecti­
vam ente; nada puede disputar al dolor de un alma an­
gustiada la explicación  de la  súbita m uerte de la  madre 
de nuestro b iogra fiado ; que, nueva Isabel de Segura, 
cayó sin vida junto ai lecho de su h ijo , entonces estu­
diante, al conócer el peligro que corría  la de éste, ata­
cado de una enferm edad tífica. ¿ Y  el venerable padre, 
que se resiste, en su ancianidad, á v iv ir  á expensas de 
su h ijo , y  prefiere continuar hasta la  avanzadísim a 
edad de ochenta y  cuatro años, en que m urió, defen­
diendo su delicadeza tras el broquel de su honrado tra­
bajo, y  m uriendo, de este m odo, lleno de toda dignidad.
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no in ferior á las m ayores de este m undo? ¡M otivos su­
ficientes tuvo el Dr. A lonso para ufanarse de tales pa­
dres, y  razón dió á cuantos le consideram os digno de 
ellos, a l dedicarles las siguientes líneas, en determ ina­
dos lugares de sus num erosas obras! En las B rev es  p á g i ­
nas d ed icad as á la  ed u cación  m ora l de m is h ijos  dice, en 
la  dedicatoria á. sus p ad res : «L os principios, doctrinas 
y  sentim ientos en estas breves páginas consignados, 
no me pertenecen; son vuestros, y  cum plo un deber sa­
grado al m anifestarlo solem nem ente.» En L a  m u jer  
bajo el p u n to  de v is ta  filosófico, socia l y  m ora l escribió 
esta otra ded ica toria : « Á  m i querida m adre: Os dedico 
este libro, que be escrito inspirado por el recuerdo de 
vuestras v irtu des: m i único deseo es que en la m an­
sión de los justos, donde m oráis, escuchéis benévola 
estas breves palabras y  aceptéis esta hum ilde ofren­
da de vuestro reconocido h i jo .» En el E stu d io  filosófico  
del hom bre  consagró á su padre estas cariñosas expre­
siones, entre o tra s : «Fuisteis h ijo  del pueblo y  vivisteis 
siempre á expensas de vuestro tr a b a jo : contento con 
vuestra modesta posición , y  llevado de noble indepen­
dencia, rehusasteis las com odidades que pude propor­
cionaros en vuestra ancianidad. Con disculpable orgullo 
pronuncio vuestro nom bre, y  me envanezco con vuestra 
honradez, com o los h ijos de noble alcurnia con los b la­
sones de sus antepasados. Aceptad esta ofren da ; y  ya 
que no me fué posible dedicárosla cuando vivisteis en 
esta m ansión terrestre, recib id la  en el cielo, com o testi­
m onio de la  eterna gratitud  de vuestro recoñocido hijo.»

A l transcribir el D r. Ig lesias  estos herm osos párrafos, 
ha hecho grande favor  á sus le cto res ; com o yo  creo ha­
cérsele á los m íos al transm itírselos íntegros, para sa­
tisfacción  suya, g loria  de A lonso, honor de Iglesias é 
íntim o gusto m ío ; porque esas frases son la quinta esen­
cia de cuanto la  b iogra fía  del Dr. A lonso R u bio  lleva 
consigo de grandioso y  de consolador. No habrá concien­
cia  que no se fortalezca  con  su lectura, pues revelan que 
hay almas puras en la tierra, y  que ellas son madres de 
justicia  y  fqndam ento racional para esperar con fe m a­
yores perfecciones en una lum inosa eternidad. Pero que­
da otro  texto del Dr. A lonso, exh ibido tam bién por el 
Sr. Ig lesias, que por lo m ucho que ayuda á la m edición 
de aquella distancia recorrida por nuestro héroe, que es 
su gran corona, y  por el sano ejem plo que ofrece de bata ­
llas ganadas sobre sí prop io , v o y  tam bién á copiar con 
cuidadosa fidelidad. «H e  hecho mis estudios durante la 
carrera, decía A lonso, á la  luz de unos v idrios verdes de 
una ventana que daba á un p a tio ; de noche, un velón 
era mi lám para, y  en los días claros me iba al cam po á 
leer, y  á la  som bra de un árbol he estudiado y  meditado 
los problem as más im portantes de la  Ciencia y  de la 
vida, H e obtenido grandes triunfqs sobre mí m ism o; era 
tím ido para exhibirm e al público, y  he tenido que hablar 
en la cátedra y  en Jas A cadem ias; no tenía afición á la 
práctica c iv il, y  he logrado tener numerosa y  escogida 
clientela ; no tenía predilección  por la Obstetricia, y  sa­
béis la fe con  que he cu ltivado esa ram a de nuestra 
ciencia, ■»

A l esm altar Iglesias su lib ro  con  estos rasgos auto­
biográficos, se ha proporcionado la única autoridad que 
podía exceder á la  de su propia  d iligencia  y  buen crite­
r io ; pues que son á m odo de tarjetas fotográficas, sobre 
las que, por adm irable am pliación, ha conseguido un 
retrato de tam año natural, que le habrá de dejar iden­
tificado para siempre con el orig ina l inolvidable. Si esto 
es lo que por am oroso entusiasmo se propuso el autor, lo

ha conseguido plenamente y  le doy mi enhorabuena. 
H om breado su fe son siempre el ornam ento m ayor y  la 
m ayor necesidad de las sociedades. ¡F eliz  la nuestra, 
que en el reducido ám bito d.e una clase profesional y  en 
el no más ancho plazo de tres meses, nos ha presentado 
otros tantos ejem plares de hom bres de ese tem ple; uno 
traá otro de los cuales ha sido capaz de hacerse oir hasta 
de mí m ism o; creyendo y o  haber escuchado al propio 
tiem po una voz que gritaba , d irigiéndose á m í: «L á za ­
ro, levántate y  e s cr ib e !»

E duardo  Sánchez y R u b io .

¿ P U E D E  EJERCER LA MUJER

LAS DIVERSAS PROFESIONES DEL HOMBRE?

Tal pregunta me hice cuando, hace algún tiem po, leí 
en la «C rón ica »  de E l Siglo  Médico  un sueltecito que 
enumeraba las alumnas de distintas nacionalidades que 
cursan en la Facultad de M edicina de París, y  cu yo  nú­
mero es y a  m uy respetable. H oy  me decido á escribir 
sobre tal pregunta el presente articu lito  para la  sección 
de «V ariedades» de nuestro sim pático periódico profe­
sional, y , si la cuestión  la  ju zgan  de im portancia , brin­
do á m is com pañeros á que em itan su ilustrada y  va lio ­
sa opinión sobre este asunto.

L a mujer es una intrusa al pretender ejercer las di­
versas profesiones del hom bre. Creo que todos mis ilus* 
trados lectores han de estar conform es en tal principio: 
pero, seguram ente, si alguna com pañera (q u e  tam bién 
aquí en España las tenem os) lee estas línea§, se dará 
por ofendida, y  quizás, llevada de su am or propio, coja 
la plum a y , en brillantes y  poderosas razones, rebata 
los argum entos que y o  expongo ; m uchísim o celebraría 
esta determ inación.

H echo este pequeño preám bulo, pasaré á desarrollar 
el tema propuesto, que hoy, más que en n inguna otra 
época, no deja de tener alguna transcendencia, por el 
papel im portante que en la Sociedad trata de represen­
tar la m ujer, in tentando conquistar un terreno que en 
absoluto pertenece á lo s  hom bres; sólo en este caso de­
bemos echar á un lado la galantería  que dispensamos al 
bello sexo, para rechazarle  enérgicam ente, sin dejar 
que nos usurpe el m enor de nuestros deberes. Esto, que, 
á dejarnos dom inar, sería hacer el más lam entable ri- • 
diculo, constitu iría  para la Sociedad graves inconve­
nientes, p o rq u e , si lo  pretendido por la m ujer fuese 
justo, podríam os pasar por alto ; pero es in justo á todas 
luces, y  nosotros vam os á probar su im posibilidad, sin 
temer las iras que podríam os despertar, no sólo en las 
E m ilias, R o sa r io s  y  otras señoras, sino en §sa pléyade 
de m arim achos que se llam an yankeesas. D esgraciada­
mente, la influencia de la m ujer ha sido y  es tanta, que 
llega hasta producir la  debilidad de los Gobiernos para 
conferirlas cargos públicos.

Antes de decir algo sobre este  punto, vam os á hacer 
nada más que un poquito de historia . L a  m ujer debe 
principalm ente a l Cristianism o su autonom ía y  la  em an­
cipación  de la  exagerada autoridad m arital; al progre­
so de los siglos su educación más delicada. P ara com ­
probar estas razones, bástanos hojear la H istoria  anti­
gua, y  vem os que en la  época rom ana la m ujer nada 
representa ante el p a te r  fa m ilia s , y  era considerada 
com o cosa, esclava, m ueble de lu jo . H oy , que la  religión , 
el progreso y  la protección  que su débil sexo m erece al
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hombre la han dotado de am plia libertad, quiere abu­
sar de ella, y  vem os que, no sólo intenta sobreponerse 
en conocim ientos teóricos al hom bre, sino tam bién en 
prácticos.

Como antes decíam os, esta com petencia ha sido fa ­
talmente autorizada por los G obiernos de los distintos 
países. L a  Gran Bretaña tiene un servicio postal repre­
sentado por 9.500 em pleados; de ellos, 2.336 son m uje­
res. En Suiza, el personal de Correos está d irig ido  por 
mujeres en tres quintas partes; lo mismo sucede en 
A u stria -H un gría , Ita lia  y  demás Estados. A fortuna­
damente, en España poca es la  influencia de la  mujer 
en los servicios públicos, pues sólo hay en el Cuerpo de 
Telégrafos, y  apenas si llegan  á 200. D onde rayan en 
el abuso los  priv ilegios de la m ujer es en los Estados 
Unidos: allí h ay  m iles de médicas, abogadas, farm a­
céuticas, y ... — ¡ asóm brense ustedes! — hasta se les per­
mite el derecho de presentarse á diputadas.

Repugna ya  continuar relatando hechos de esta na­
turaleza, y, por otra parte, temiendo que este artículo
resulte larguísim o, pasaremos á exponer razones fun­
damentales, con  las que se probará lo deficiente que es 
la mujer para desempeñar las profesiones que el hom­
bre ejerce.

La Anatom ía com parada ya  nos pone de manifiesto 
diferencias enormes en cuanto á la constitución  orgá ­
nica, sobre todo en los centros de evolución  del pensa­
miento. H e aquí algunos datos; el cerebro del hombre 
es m ayor y  más pesado que el de la m ujer; pesa, por 
término m edio, 1.390 gram os, aparte de que los cere­
bros de hom bres tan sabios com o L inneo, Couvier, lord 
Byron, M. Gambeta, etc., alcanzaron, algunos de ellos, 
el excesivo peso de dos k ilogram os. E l cerebro de la m u­
jer pesa 1.250 gram os. A qu í hemos de advertir que no 
se nos arguya con la ley fisiológ ica  del funcionam iento, 
porque contestarem os que la Anatom ía no consigna 
como peso excesivo ningún cerebro de m ujer célebre. 
La diferencia de talento no estriba en el m ayor ó me­
nor trabajo in te lectu a l; se halla  en ia estructura de la 
masa encefálica. Sabido es que la parte ó substancia 
que más trabaja en la evolución  del pensam iento es la 
materia gris, contenida en gran  cantidad en los lóbulos
frontales del hom bre, abundando m ucho menos en los
de la m ujer; la form a tam bién varía , así com o la es­
tructura, que en el prim ero es más intrincada, sus cir­
cunvoluciones se acentúan más y  el con junto es más 
com plicado; el peso específico de la substancia gris es 
mayor en el hom bre. ¿Pueden caber más d iferencias? Sí 
las hay; pero ya  son bastantes las enumeradas, y  sólo 
diré, para term inar, el fa llo  de la  C iencia : que el cere­
bro de la mujer está constitu ido para producir sensacio­
nes más bien que pensam ientos, circunstancia que la 
impide ejercer profesiones para las cuales es necesaria 
la fuerza intelectual. A nte estas verdades, que se apre­
cian con los ojos de la cara, cuantos argum entos pu­
dieran hacerse resultarían débiles.

Ahora bien; apartém onos del terreno científico, entre­
mos en la vida social, y  se nos ocurre preguntar: ¿pue­
de conferirse á la m ujer el derecho del su frag io?  N o, 
porque para su ejercicio es menester gozar de absoluta 
independencia, y  el conceder á la mujer éste derecho 
f-n p on erla  los pan ta lon es, es decir, se la  da un doble de­
recho de padre, m arido, herm ano, etc.; además, dejaría 
la mujer el hogar dom éstico y  la santa y  delicada m i­
sión que en él representa. Á  este fin, decía graciosam en- 
te Proudhon : « E l  día que el legislador conceda á las

mujeres el derecho electoral, será el día de m i d ivor­
cio . »

Dejem os la  p olítica  y  pasemos á las profesiones libe ­
rales. L a  m ujer no puede ser un m ediano cirujano por 
su exqu isita  sensibilidad y  tener que luchar contra el 
pudor, noble sentim im iento innato en su cora zó n ; seria 
un ju ez  débil, y  fácilm ente caería en el error, engañado 
por la  ternura que m ostrase el delincuente. En suma, 
que, predom inando el sentim iento sobre la razón, no 
hay base segura de criterio  que pueda servir en asunto 
de interés general.

Antes de concluir, he de m anifestar que el propósito 
que me anim a, ál escribir estas mal perjeñadas líneas, 
no es el de zaherir á la m ujer, sino, por el contarlo, mi 
deseo es el de que se aparte de seguir falsos ideales que 
la  arrastrarían hasta la  degradación. Que sea instru i­
da ; que cultive, no con m ucho afán, las bellas letras, 
y  se distinga en las artes, son cualidades dignas de ad­
m iración : pero tam bién que, á la vez, sea una cristia­
na madre de fam ilia , cuide de los quehaceres de la casa, 
d irija  con acierto los prim óros pasos de la educación de 
sus hijos y  haga dulce la  vida del com pañero que Dios 
le deparó. H e aquí el d esid erá tu m  á que debe aspirar la 
m ujer.

Celestin o  R ojo P r ie to .
Gumiel de Izán (Burgos). Junio de 1894.

CONSULTORIO

PR E G U N TA S
515. 1.^ U n m édico, auxiliar de la  adm inistración de 

justicia  y  de la  penitenciaria en un Juzgado de prim era 
instancia, nom brado con todos los requisitos que m arcan 
los artícu los 31, 32 y  33 del real decreto de 13 de M ayo' 
de 1862, ¿q u é  dependencia tiene del A yuntam iento?

2.*̂  ¿Puede ser destituido de sus cargos? ¿P or  quié: ̂ X  U « U . t 3  aoj. U .C O Ü A U L I Í U .U  o WIO ^ W.J . Q _ .... quien
y  por qué procedim iento?

3.^ La asistencia de los  envenenam ientos, heridas ú
otras lesiones, cuando el enferm o ingrese en un hospi­
tal y  el caso se haga ju d ic ia l, ¿n o  queda á cargo  del m é­
dico del establecim iento, conservando el forense ú n ica ­
mente la  inspección y  v ig ilan cia  de aquél para llenar el 
servicio m éd ico -foren se?  ¿N o es ésta la interpretación 
que debe darse al árt. 14 del citado real decreto?

De no ser ésta, ¿qué costum bre hay establecida en los 
hospitaleS'Con respecto á este punto? — G. M.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

E stado sanitario, de Madrid.
A ltura barom étrica m áxim a, 711,47; m ínim a, 702,81; 

tem peratura m áxim a, 35®,7; m ínim a, 11®,0; vientos do­
m inantes, N E., NO. y  N.

D urante la  semana anterior han predom inado las 
afecciones catarrales y  las inflam aciones m ucosas del 
aparato respiratorio; algunas neum onías de form a g ra ­
ve, recayendo la  m ayoría de éstas en sujetos discráai- 
cos, principalm ente a lco h ó lico s ; las congestiones visce­
rales con  hem orragias intersticiales, principalm ente en 
el ce re b ro ; in fecciones d igestivas ; diarreas congestivas 
y  catarrales y  dolores del sistem a m uscular.

En los niños se observan anginas, de ordinario ben ig­
nas, algunas fiebres eruptivas y  diarreas frecuentes.

C R O N I C A
E l H o sp ita l d e n ta l d e  L o n d re s . — Se está erig ien ­

do en Londres un m agnífico edificio para trasladar á él 
el C olegio de dentistas y  el H ospital.
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■̂ .Xl.v

m

lÉ

' I-

 ̂ .*

l.

m

R‘•y. II

464 EL SIGLO MEDICO

E l nuevo H ospital, que es de costosísim a construcción, 
ha sido edificado por suscripción pública, que encabezó
el principe de Gales. Para a llegar más fondos se han ce ­
lebrado algunos espectáculos, entre otros un m agnífico 
concierto, en el que tom ó parte la célebre artista A deli­
na P atti.

A hora  se ha organizado , una E xposición  de pinturas 
en las galerías del Instituto Real de.Pintores, en el P rin- 
cess H all P icad illy , que será inaugurada el iJ5 de Junio 
por sus altezas reales é im periales el duque y  la  du­
quesa de Sajonia C oburgo Gotha.

A l certam en han enviado sus obras los pintores más 
notables de Inglaterra, y  los productos de la  E xposición  
se destinarán, com o hemos dicho, al fondo del H ospital 
dental.

M e d io s  p a r a  e v it a r  lo s  a c c id e n te s  d e l c l o r o f o r ­
m o . — L os m edios para evitar los accidentes á que ex­
pone el c loroform o — dice Dastre en una lección  dada en 
la Facultad de Ciencias de París — pueden reducirse á 
lo siguiente: 1.®, suprim ir la actividad  del pneum ogás- 
trico  por m edio de una dosis suficiente de atropina; 
2.®, econom izar el c loroform o con la previa adm inis­
tración  de la  morfina, que, com o ya  dem ostró Claudio 
Bernard, favorece el sueño clorofórm ico .

Procede del m odo s igu ien te : quince ó veinte minutos 
antes de la  cloroform ización  inyecta 15 m iligram os de 
clorhidrato de morfina, y  7,10 m iligram os de atropina 
en gram o y  medio de agua destilada.

Su m étodo presentaría las siguientes ventajas: 1.*, se­
gu ridad ; 2-*, m ayor rapidez; B.*, fá c il despertar; y 
4.^, sencillez en las consecuencias desde el punto de
vista de las náuseas y  de los vóm itos.

E l D r. D. J o a q u ín  A lb a r r á n . — Nos adherim os á 
las siguientes frases de la R evista  de C iencias M édicas  
de la H abana:

«N o  hace m ucho tiem po que felicitábam os al ilustre 
Dr, D. Joaquín  A lbarrán por el éxito  obtenido en el con­
curso de la agregación  de París, y  hoy debemos señalar 
una nueva v ictoria  de nuestro am igo, por haber logrado 
el nom bram iento de cirujano de los H ospitales, en lucha 
científica con  m ás de treinta opositores. Los repetidos 
lauros en ruda lid  alcanzados en un espacio de tiempo 
relativam ente corto, nos hacen pensar que m uy pronto 
lo  veam os con el envidiable titu lo  de profesor de la Es­
cuela de P arís, uno de los puestos más prestigiosos á que 
puede llegar en nuestra época un hom bre de ciencia. La 
R evista  se com place, con legítim o orgu llo , en consignar 

• este brillantísim o y  nuevo triunfo de nuestro insigne 
com patriota, y  le envía un saludo de adm iración y  afec­
to expresivo.»

M é d ico s  d e  b a ñ o s . —  De real orden, y  en v irtud  de 
oposición , han sido nom brados m édicos supernumera­
rios de baños:

D. C iriaoo Giner y  Giner, D. M ariano M onserrat y
Abat, D. Juan López y  González, D. Manuel Martínez
Ealo, D. A rturo Pérez Fábregas, D. W enceslao Fernán­
dez de la V ega, D. S ixto B otella y  Donoso, D. D iego Gon­
zález Rodríguez, D. Salustiano Fernández Checa, don 
Francisco A gu ila r  y  M artínez, D. M iguel Peña y  López, 
D. P edro T ello y  M egino, D. Julián Adame y G arcía, don 
Cam ilo P in tor y  Reinos, D. R afael Fraile y  H ercaza, 
D. Rosendo Castell y  Ballespó, D. Cándido Bayes y  Coch, 
D . A urelio G arcía G avilán, D. José Jo lla  y  Núñez y don 
A rturo Daza y  Campos.

L a  v a c u n a c ió n  en  e l E jé r c it o  e s p a ñ o l.— La Me­
m oria-resum en d é la  estadística sanitaria del E jército 
español correspondiente á 1892 dice que en 1893 se prac­
ticaron 17.052 vacunaciones, 14.150 con éxito  y  3.502 
sin é l; y  14.832 revacunaciones, 8.223 con resultado y  
6.609 sin él. Total, 32.484 vacunaciones y  revacunacio­
nes, de las cuales prendieron 22 373, ó' sea el 68,87 por 
lOO. L a  c ifra  proporcional más alta de los resultados fa ­
vorables corresponde á las vacunaciones, y  asciende al 
80,16 por 100 vacunados. E l 45,65 por 100 de las revacu­
naciones fueron inútiles. P or  cada 100 individuos de la
población m ilitar española se vacunaron 39,72 durante 
el año de referencia.

M u erte  p o r  e l b r o m u r o  d e  e t ilo . — E l Sr. Suárez 
de Mendoza (de  A ngersl da cuenta de un caso.de muer­

te por el brom uro de etilo. Se trataba de una mujer bien
constituida, á quien se le dispuso practicar una legra ­
ción del útero, y  quien después de dos ó tres inspiracio­
nes m urió bruscam ente. N ingún medio pudo reanimarla.

H asta el presente, no se conocía  m ás que un caso de 
m uerte por el brom uro de e t i lo ; pero éste y  otros cita­
dos recientemente en la  Sociedad de C irugía demuestran 
que las mismas precauciones se deben emplear con él 
que cuando se trata del cloroform o, y  que no debe ins­
pirar más seguridad.

P it ir ia s is  O ap itis . — L os A nnales de D er^ a to lo g ie  
indican Jas prescripciones siguientes, form uladas por el 
profesor Hnna (d e  H am burgo). Para él, el tratam iento 
más rápido y  m ás sencillo á.o p it ir ia s is  capU is, com o de 
la alopecia que provoca , es la  pom ada siguiente:

Azufre precipitado. . De 1 á 3 gram os.
Ungüento sim ple.........................  30

Se le aplica, por lo  m enos, dos veces por semana, 
luego de haber tenido cuidado de quitar los restos an­
tiguos de pom ada y  las escamas, por un lavado con el 
espíritu de jabón  alcalino. Cuando la caída de los cabe­
llos se ha pronunciado, conviene añadir á la pomada 
sulfurosa de 2 á 10 jjor 100 de tintura de cantáridas. 
(J ou rn . de M ed .)

N e c r o lo g ía .  — D ice L a  F a rm a cia  E sp a ñ o la :
«El día 10 del corriente ha fa llecido en M adrid el doc­

tor en Farm acia D A nton io V illegas y  A rango, farm a­
céutico que había logrado una verdadera reputación 
por su celo y  asiduidad en el cum plim iento de sus debe­
res profesionales. El Sr. V illegas ha m uerto á los trein­
ta y  nueve años de edad, cuando com enzaba á recoger 
el fru to de su asiduidad en el trabajo.

'»M u y conocido y  estim ado en España y  en el extran­
jero, el Sr. V illegas logró  m uy estim able crédito para 
la antigua botica del B u en  S u ceso, que adquirió hace 
años, oficina de historia gloriosa  en los  tiem pos en que 
se hallaba en el propio hospital, cuando estuvo instala­
do en la Puerta del Sol, patronato entonces, com o hoy, 
de la real casa, y  de la cual botica  fué dueño el Sr. Ca­
ballero, de grata memoria.

» Lam entam os la m uerte de este d istinguido com pro­
fesor y  acom pañam os en su justo duelo á la fam ili^  del 
finado.»

O b ra s  r e c ib id a s .— y  antisepsis qu irú rg ica s ,
por los Sres. Terrillón  y  Chaput, con  26 figuras interca-“̂ 7  .
ladas en el texto, traducido por D. Federico Castells.
Esta obrita consta de 200 páginas en S.®, y  se halla de 
venta en casa de D. Francisco Carbó, Puerta del Angel, 
16, 1.®, Barcelona (2  ejem plares).

T erapéu tica  O bstétrica , por el D r. A . Auvard, tradu­
cida por el Dr. R . R odríguez Méndez, con 82 figuras in­
tercaladas en el texto Es de igual volum en que el ante­
rior y  se vende en el m ism o sitio (2  ejem plares).

L o s  m anicom ios en  Ita lia  (apuntes de un via je  cien ­
tífico), por D. A rturo Galcerán, m éd ico-d irector del 
M anicom io de San Baudilio de L lobregat (2 ejemplares).

D e la rán u la . Tesis del doctorado por D. Manuel Se- 
galá, Barcelona (2  ejem plares).

L eg is la ción  p r o fe s io n a l.  Farm acia, derecho adminis 
trativo, civ il, penal y  procesal, y  jurisprudencia del T r i­
bunal Supremo referente á esta m ateria, por R icardo 
Oyuelos, abogado. Véndese esta obra al precio de 6 pe­
setas en casa de D. Lu is Pereira, C iu dad -R odrigo , 9, 
segundo izquierda, M adrid (1  ejem plar).

P atolog ía  e x te rn a  de Boulet y  Bousquet. Cuadernos 
30 y  31.

M anual p rá c tico  de C irugía  a n tisép tica , del Dr. Carde- 
lanal. Cuaderno 16.

E n ferm ed a d es  del sistem a n erv ioso , del Dr. Comers. 
Cuaderno 23.

Estas tres últim as obras se publican en Barcelona, 
casa editorial de Espasa y  Com pañía, Cortes, 223.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 

ánpart dúb. 102 y Konda da lalaaeia bíb . 2.

TEL&FONO CS2
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AÑO 41. —  K úm. 2.117 ^ Adminialración: Magdalena, 36. ^  22 de J ulio dk 1894

EL SIGLO MÉDICO
$ •  publica 

todos ios domingos.

(B O L E T IN  DE M EDIC INA, G A C E T A  M ÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una B Ib lio tsea 

sumamsnto seonémioa.

Pdriodíco de Medicina, Cirugía y Pannacia, c o n s a p d o  á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s :

S b e s .  D B L G R A S ,  e s c o l a r .  M E N D E Z  A L V A R O ,  T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N I E T O  S E R R A N O
j  _____________________________

D I B B O T O B :

D. MATIAS NIETO SERRANO
M Á R a U É S  DE e U A D A L E S Z lS

B B D A O T O B B S :  ______________________________________

D . R A M Ó N  S E R E E T  —  D . C A R L O S  M A R ÍA  C O R T E Z O . —  D . Á N G E L  P U L ID O

runos DI sDscKircifiN di el siglo
M A D R ID : 3  p e a e t a s  t r ím e e t r e .  

P B O T IM C IA S t  A  p e s e t a s  t r im e s t r e ;  
9  s e m e s t r e ,  y  X 6  e l  a f io .

IBXTBARJEBO jr ULTRAMAR: aOptas.,

ru c io s  DI SDSciirciáK d i i i  b i b l i o t e c a

E S P A S A : 1 6  p e s e t a s  a l  a f i o ,  
q u e  p u e d e n  p a g a r s e  e n  t r e s  T e c e s .  

E X T B A R J IR O  7 V L T R A M A B : 9 0  p t a a .

y ^ a s ta  d e o o n  L a c t u c a r i u m

T O S E S ,  Constipados, Bronquitis!
A P R O B iC IO /l tf» U Á C A D E M I i  d e  M E D IC IR A  tfe PARIS  

Para la c u r a c ió n  tle laa  A / l e c r t o » e a d e  lo s  I ' i t i n i o t t e g  y  d e  I 
lo s  H i - o t t q n i o s ,  c a lm a  la  T 'o a  y  s u p r im e  e l I t m o m n i o  
F .  G O M A R  e t F l L S ,  2 8 .  Rué s l-C la u d e . PARIS.Sn todas t u  IsriDacUs.

N Y E C C IO N ^piEOlO DE UÑA EFICACIA SEGURA I
________ Contraios FLÚ¿Ó;S.|

No Causa  IRRITACIÓN n i  DOLOR., ' Exíjase la  Firm a ds W K Q Ü IN \
I y E L  S E L L O D E L G O B I E n N O  F R A N C É S .! R A Q U I  N

i i / : y o t a t o Sa s !̂ US COM PLICACIONES!
I M ^ ^ c u r a o a s p o r u s  - i  P I L D O R A S  y P O L V O S ^ \

L A R T I G T J E  3. _  en StAhoras J ______________________
DE LAS C R I S I S  MÁS V I O L E N T A S » 8 0  A N o s  D E  E x i t o

FU...xUZb'ALB¿.ol>EVKLS, 78, laubourg Saint.-Denis, PARIS, y en focas las Firmi.cii

Uí ^
P in e n u  qa i coaocsB U i

-  D IL  DOOTOa

DEHAUT
_ DB P>kBXS _
lo o  íilu ieao eo purgarse, cuando lol 
loecesííaa. No temen el asco ni el| 
tcausancio,porque, contra lo que su-l 
icecfecoD los demas purgantes, esteí 
lo o  obra bien sino cuando se tomal 
I í?/* ioenosalúnen os y  ieiibas/or-í 
I cual el vino, el café, el té.\
ICaoa cual escoge,parapurgarse,la\ 
loora y  la comida que mas le convie- 
loen,según sus ocupaciones.Comol 
le í causandogue lapurgz ocasional 
Agueda completamente anulado¡
* por el efecto de la buena ali-t 

kmenlacion empleada, uno se. 
“^ecide fácilmenteá volver áj 

^m pesar cuantas veces^ 
sea necesario.

GAR6ANTA
V O Z  y  B O G A

IP A S T ILLA S deDETHANI
1 M ^ ^ > n e a ila d a s  con tra  lo s  M a l e a  d e  l a  I 

G a r g a n t a ,  E x t i n c i o n e s  d e  l a  V o a ,
I i n f l a n i a o l o n e a  d e  l a  B o c a ,  E f e o t o a  | 
I p e m ic iO B O s  d e l  M e r c u r i o ,  í r l t a o i o n  
J p r o d u c e  e l  T a b a c o ,  y  specia lm ente 
I á  lo s  S n rs P R E D I C A D O R E S .  A B O G A -  i 
I D O S .  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  

para fa c il ita r  la  e m i o i o n  d e  l a  t o s . 
[ f s / f / r  en  e f ro tu lo  a  fírm 2 tfe A d h . DETHAM, 

F a r /n a ceu f/co  en PARIS.

JARABE LAROZE da C o r ta r ía  
tía  R i r i n ja s  
a m a r íM  con Bromuro de PotasiA

quiinicaniente puro. Ks el calmante mas seguro eu las A fe a -io n e s  n erv iosa s  
eo general, eu las X evralains. la E p ilep s ia , la Histea-ta, el In so m n io  
ale los niinas tluratnle la d en tie ion .

JARABE LAROZE Bromuro de Sodio
a -  C o rta ra s  

tía  N a ra n ja s  
a m a  gao con

cujas propriedades sedativas y calmantes son las mismas que las ácl JaruOe con 
Bromuro de Potasio. Es prescripLo eu todas las enrerinedades del sistema ner- 
vl so, principalmente en las Afeeciona-s n eri-iosas d e l eoraxon .

JARABE L A R O Z E ~  Bromuro de Estroncio
químicamente puro y exento de Barita. Se prescribe este jarabe con mucho 
éxito para combatir las D isp ep sia s , .fíalas d ig es tion es , la E p ilep s ia , la 
.’l/DitMttn lir ia , etc.

ELIXIR D E  ANTIPIRINA LAROZE
XDe- G o z T ' t e z a . s  c X e

Especííico mas seguro de todos conira el D olor  en general. J aqu eca , 
N evra lgias, I teu m a tism o , etc., y sola preparación, do sabor agradable, 
capuz de impedir los desconciertos del estomago que provoca el uso de la Antí- 
pírina tomada entro obleas.________________________________________________

C asa J .-P . LAII02E, F a rm a cé u t ico , 2 , ca lle  d es  L ío n s -S a in l -P a u l-  PARIS.

a n u n c i o s
extíanjeros

Desde el l.° de 
Julio de 1890, 

_ _  la SOCIÉTÉ 
MUTÜELLE de PÜBLÍCITÉ (61, rne Can> 
martin, París), de qne es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recibir los anuncios extran­
jeros para nnestro poriddieo.

CARNE, HIERRO y QUINA ________
El Alimento mas fortificante unido a  los Tónicos mas reparadores. ^

V lN O  FERRUGIHOSO AROUD
T  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E

CA«Hf3, B IER R9 y QUiivA i Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias medicas preuban que esta asociación de la 
« am e, el e i«r ro  y la Quina constituyo el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciona 
escrofulosas y es-orbuticas, etc. El f i n o  Pcrrugiaonn de Arouci es eo efecto 
el único que ron e tolo lo que entona y fortalece los órganos Wulariza' 
coordena y íiuuicnta considerablemenie las fuerzas ó infunde k la 'sangré 
empobrecida y dccolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. ■
/ » o r  JM agor,en P a r í s ,en ca sa d e j. F E R R É , Farm», 102, r.R icheliea.Sucesorde A R O M O . I

SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS -̂ 1

EXIJASE AROUD

i j

jé  ^

k 2

w ^
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E S T A F E T A  DE PA R TID O S

Para evitar molestias á los compañeros que piensen soli­
citar la vacante de Tribaldos-(Cuenca), se les previene que 
dicha plaza está dísda, anunciándola sólo por cumplir con 
la ley.

— Los señores profesores que traten de solicitar la va­
cante de San Fernando de Jarama, tengan presente que se 
anuncia por segunda vez, y que el que la ha venido des­
empeñado continúa en la localidad, por contar con el bene­
plácito de loa vecinos, buenos pagadores.

— Próxim as á anunciarse las vacantes de Medicina, 
Farmacia y Veterinaria del pueblo de Castilfrío de Sierra 
(Soria), y con objeto de evitar perjuicios á los que piensen 
solicitarlas, se les advierte que t-stán dispuestos á continuar 
los tres facultativos que hasta ahora las han desempeñado, 
los cuales cuentan con medios suficientes para continuar en 
dicho partido, contando á la vez con la mayor parte del ve­
cindario, por no satisfacer éstos lo.s caprichos de cuatro 
caciques ó santones, que son los que imperan en este terri­
torio ; les doy este consejo á mis dignos comprofesores, que 
sabrán darte el aprecio consiguiente.

V A C A N TE S

Las de médico - cirujano y.faruiai éutico — por termina­
ción de contrato — de Aldea del Fresno (Madrid). Dotación 
125 y 25 pesetas anuales respectivamente por Beneficencia 
y las igualas con los vecinos pudi<‘ntes El pueblo conste 
de50 vecinos, esabundante en leña>̂  y aguas, etc., etc-, dista 
de Madrid 49 kilómetros, y de Navalcarnero 17, tiene via 
férrea en su término, con apeadero en el puente del rio de 
Alverche, distante de ésta unos ‘ó  kilómetros, abundante 
en pesca y, sobre todo, su término alegre y  pintoresco. So­
licitudes íiasta el 16 de Agosto al alcalde D. Francisco Díaz.

— La de id. id. — por renuncia — de Casarrubuelos 
(Madrid), partido Getafe. Dotación 1,825 pesetas anuales 
por la asistencia de todo el vecindario, que se compone de 
100 vecinos, pagadas por el Ayuntamiento con puntualidad. 
Hay buenas vías de comunicación con la capitel. Solicitudes 
hasta el 10 de A gosto al alcalde D . Gerardo Garvía y  Diaz.

^xx>ooo <XX>OOC-

Reparto de Obras.
Hemos remitido en la semana pasada á todos 

los suscritores de la Biblioteca en provin­
cias el tomo I de la magnífica obra Medici­
na Operatoria del Dr. Karl Lobker.

Igualmente remitiremos en la presente se­
mana eltomo, encuadernado en tela 
á la inglesa^ á los que tienen pagada la 
encuadernación. — El reparto en Madrid se 
hará dentro de breves días.

Adelanta la impresión del tomo II de la 
misma obra, que también repartiremos en 
breve.

<XXxX>0 -o< xxx> o
- La de id. id. de Las Fraguas (Soria) y  sus anejos Ma- 

liona y  Cuenca (La), distante de la matriz, que es el primero, 
2 kilómetros de buen camino, con la dotación anual de 200 
medias de trigo puro, 240 medias de trigo común y  200 
medias de centeno, por la asistencia de las familias acomo 
dadas, cobradas éstas en la recolección, y  además 50 pese­
tas por la de Beneficencia de los indicados pueblos. Solici­
tudes basta el 28 del corriente al alcalde D . Florentino 
López.

__La de id. id. — por dimisión — de Celadas (Teruel).
Dotación 100 pesetas anuales por Beneficencia y  1.275 pe­
setas y  150 fanegas de centeno por igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde 
D. Pedro M. Pobo.

— La de id. id .— por ausencia — de Pezuela de las Torres 
(Madrid). Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia de 
100 familias pobres y  1.250 pesetas de igualas pagadas por 
una .Junta de vecinos. La población consta de 235 vecinos, 
es sana y abundante en aguas potables, dista 20 kilómetros

de la capital de partido, como asi bien de la estación del 
ferrocarril de Alcalá de Henares, con carretera directa á 
dichos puntos. Solicitudes basta el 13 de Agosto al alcalde.

—  La de id. id. de San Fernando (M adrid) y su anejo 
Coslada. Dotación 1.550 pesetas anuales por la asistencia 
de 30 á 4ü familias pobres y unas 1.200 pesetas de igualas 
con los vecinos pudientes. El pueblo es sano y abundante 
en aguas, tiene estación de ferrocarril en la linea de Gua- 
lajara y dista 3 leguas de Madrid. Solicitudes hasta el 13 
de Agosto al alcalde D. Gumersindo Rodríguez.

— La de íd. id. de Portezuelo (Cáceres). Dotación 990 
pesetas anuales por la asistencia de 30 familias pobres y 
1.250 pesetas de igualas. Solicitudes hasta el 10 de Agosto 
al alcalde D. Manuel Salgado.

— La de íd. íd — por dimisión — de Cuevas de Velasco 
(Cuenca). Hab. 560. Dotación 150 pesetas anuales por Be­
neficencia y lo o  fanegas de trigo por igualas. Solicitudes 
hasta el 11 de Agosto al alcalde D. Pedro Sainz.

— La de íd. íd. —  por dimisión — de Santo Tomé del 
Puerto (S egovia ). Dotación 80 pesetas anuales por la asis 
tencia de 10 familias pobres y las igualas coa 190 vecinos, 
que pagan 2 fanegas de centeno cada uno. El pueblo se halla 
dividido en tres barrios; el más largo dista 1 kilómetro, 
poco más ó m enos; atraviesa por éste la carretera de Madrid 
á B urgos; coche diario, buenas aguas ; se halla situado al 
pie del puerto de Somosíerra. Solicitudes hasta el 11 de 
Agosto al alcalde D. Isaac Diez.

—  La de íd. id. — por dimisión — de Aldeanueva de 
Guadalajara y su anejo Valdegrudas. Dotación 65 pesetas 
anuales por Beneficencia y  190 fanegas de trigo por igualas 
de ambos pueblos, saliendo responsable de esta cantidad 
los Ayuntamientos. Dista el anejo 3 kilómetros. Solicitu­
des hasta el 15 de Agosto al alcalde D. Bruno Abad.

( La falta de espacio nos impide publicar hoy la Cor- 
reupondencia, que es numerosa.)

^  -  Un profesor de partido desea
9 U S H X U d O n  Bustituir á otro durante los 
meses de Agosto á Diciembre. Informes en esta Adm inis­
tración

CJ P' o  u 

<=«03 o .®
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B ajóla  sencilla denominación de Té especialf 
la Compañía Colonial ha puesto á ia venta en 
sus dos establecimientos, sitos calle  MayoPy 18 y 
2 0 , y M ontera, 8 , un Té negro superior, 
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
gan tes ca jitas ch in escas de metal, al módi­
co precio de una p eseta  cajita de 60 gramos 
(quince tazas).

La Compañía Colonial expende además di­
ferentes clases de tés  negro, verde y m ezcla ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón.

De venta en los establecimientos de la Com pa­
ñía Colonial, ca lle  M ayor, 18 y 2 0 , y 
M ontera, 8 .

Ayuntamiento de Madrid



O l t A T E S ,  3 ,  V A L L A O O L . I D  
M edalla de o r o  en la E xposición  de B ancelonai

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de los números l , 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y  desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Tratam iento Racional
de las enfermedades del aparato respiratorio, mediante el

a . ^ x i s é :p t i c o  ^ r t i o - x j e s
Este nuevo agente terapéutico á base de Guayacol, Bálsamo de 

Tolú, Eucalipto! y Terpinol, químicamente puros, llena por comple­
to las indicaciones que el clínico necesita; de balsámicos, expecto­
rantes, antitérmicos, sedantes y de antisépticos enérgicos para com­
batir toda clase de Tos, Bronquitis aguda y crónica. Laringitis, 
Bronco-Pneumonías, Tuberculosis y Gangrena pulmonar, Asma, 
Coqueluche, Grippe y todos los estados patológicos por infección 
microbiana. — Precio del fra sco : 4  p e s e ta s  en las Farmacias del 
D r. Ortega, L eón , 1 3 ; Oayoso y  M oreno, Arenal, 2 , y  en todas las 
principales de España y  TJltramar.

L. ARTIGUES, N oguera, 10, Játiva CValencia^.

VINO IODO-TANICO
Y Vm O  lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PREPABAOIÓN ESPECIAL 1)B

A .  C  O  1 1 *  E  L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Oonstituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de aceite  de 
hígado de b aca la o , á los de quina y los 
ferru gin osos.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
Tratam iento curativo de la tisis  

y la tu bercu losis.
Se dan prospectos á quienes lo soliciten, Depósito central, 

farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

yDii,io,Euiyp™ s c d iis
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fieb res, d iabetes, a n e­
m ia, co n v alecen cia s, d isen tería , a feccio n es  
ca rd íacas, can san cio  fís ic o  é  intelectual.

Depósito central; B arquillo , I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

JARABE DE ESTIWAS DE MAE
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

DE R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 5 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Eníermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

O E  C O I E E L

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlreñi- 
mlento, flato, antibilioso, purgante suave y seguro.

BARQU ILLO, 1, F A R M A C IA

Ayuntamiento de Madrid



T r a t a m i e n t o  d e  la s  E n f e r m e d a d e s  d e l  E s t ó r i a ^ o

ELlXIRViRENBlI
con C O C A IN A  -  F E F 8 I N A  y  D IÁ 3 T A .8 I3

I *  CoralDa oalma Íob d o lo res  de Bstdmago y o b ra  c o m o  tónico en la eoonomU 
(«leial. La Pepiloa y la Dláltaiif faTereoem  la digestión del b o l  alimenticio com p le to .

1 1 CiSrULeiAS l HETRÓSIS estomagues i HASTÍO<1o lei ALHERTOS 1 COIfTAlECEHCUS
BISPEFSUS i VÓMITOS | DHESTIORS DITÍCILES I BEBItlDAHeERERAn.

S. i, Pisu de II Hagdtleni, fH B W A G U  VIBEWQ U E , 8. Plazi de la Migdaleni^

Q  Q  Q  Q  Q  H B  Q  Q  Q  B  Q

Pildoras y Jarabe 

I B L A N C A R D
B Con totíuro de H ierro inalterable.

3 A N E M IA
COLO RES PALIDOS  

RAQUITISMOS
i E S C R Ó P U L O S
^TU M O R E S BLANC08.eto.,etc.

^  Exíjasela F i r m a  y el Sellode G a r a n t í a .-

BLANCARD
Comprimidos

de Exsilgina
J A Q U E C A S , C O R E A , R E U M A T I3U 0S
TinTnGPC í D EN TA R IO S , M USCULARES, 
U U iiUlUiú I UTERINOS, N EVR AL6IC0S.
E l m&B activo, el mas inofeneivo  
y  el mas poderoso medicamento. 

C O P C T R A .  s r .  D O I L . O R -

Teotaalpormayor: P a r ís ,< iO ,r . B o n a p a r te .

/  ANTIPIRINA EFERVESCENTE NI T.E PERDRIEL
contra: D ú to res , J a q u e c a s , M a re o , etc.

El único INCONVENIENTE que presenta la Antipirina 
es el producir NAUSEAS y CALAMBRES de Estomago; la 
Antipirina Efervescente Le Perdriel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico.

LE  P E R D R IE L  & P A R IS

■arabedePigitalii»
LABELONYE
Empleado oon el m ^ o r  éxito

e e a t r a  k a  4 i e «  
A fa o o ÍM i«»  M O o t ^ a  
^  A y á r s p M iM , 

To m S
E r o n q u l t l s ,  A s m a ,  « t e .

El ma$ iñ ea z á§ iet 
fem g-ln*$0t  c o n t r a  la  

A n e m i a ,  C l o p o a l s ,  
r 'v AriiÉilirti  Ét k  iM in. 

/ D e b i l i d a d ,  e t e .

r a g e a s i l L i e t i t i i e D i m i i i

GELIS&CONTÉ
Á pnM u p«e J« Áts4$mls 4§ ¡MItiMt it  /ara.

i r g o t in a  y Gragiu i*
ERG O TINABO NJEANE ___________

MHIledalk á« Oreé«la8*<4eP*d«Fwta ítffimm lagjfrilUan /t
H^ELOMfE 3  P*, 99, Calis Abeekir, Parb. y  e n  te d a e  le e  Ib n a a e la a

e n  l s ) « e e l o B  Ip o d e r m le a .
''IJUI

M EDICACIÓN CHLORHIDRO-PEPSIOA
DISPEPSIA ■ bJ  ■  ^  I ^  chloridro-
Anorexía 1 3 1  M «  I m gM  M  M M  PERSICOS
Vómitos L |  w M  M  Am T^^s 7
LiENTERIA K f l r I T T iT « T r 7 T 5 ^ ^  3  H  ■ Fermentos

DOSIS ; U n a  c o p lta  0 2 á 3 p ild o ra s  á c a d a  c o m id a ;R lü o i, i  c u c lia ra d a
I P A fí lS , COLLIN y O'*, 4 9 , Jftue de JUau&eug ê, y en todas las farnucias

CURACION ASEGURADA
de t o d a s  A f e c c i o n e s  p u l m o o n t e s

MEDALU DE PLATA. BAItCELONA 1888

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS'

fdel DoctorFOUIlNIEEl
íHN—!•

Únicas premiadas
£n /a Exposioion Parit í878

EXÍJASE LA BANDA DB 
«ARANTtA riRHA lA

Todos !ne que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor fOURJUIffl.
22, PI. d e  la M adeloine París.

D epósito en todas Earm acias

CER EB RINA‘̂ Hsr‘
JAQUECAS ^  NEURALGIAS

Vértiio tstQmioít.Zon», Lumbago, Molimiento 
C Ó L I C O S  M E N S T R U A L E S  

Una eucbarada comú I i  c:i<1a fieiiudo Arj sw»^
G . B R O M A D A  y C . Y O D A D A  : N e u r a s t e n i a  

N e u ro s it .  N e u ra lg ia s  rebe ldes, fíe u m g tica a . eJc.

CEREBLI^TA QUINIADA
(C e r e b r . ,  A e ó m t o ,  H e le n io . O odeSr.e. Q u in la a '

C A T A R R O  EPÍD EM IC O , IN F L U E N Z A , F IE B R E S
E r u p t i v a s , C ó r i z a .  B r o n q u i t i s

De 1 á 3 cucharadas comunes al día
E l  F r a s c o  b n  F r a n c i a ............... s  F r a n c o s .
E.FOURNIÉR, 114, r. de Provence, Paria y lod4s?»raiaciaa 

MADRID : M e lc h o r  G A R C IA , C a p e l la n e i  1 
Y en lai prineipalei Poblad >tt«s marUluia. de 1&« Colouiae 

•ipafiolai y República! de Auitrica.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
C A R N E  -  Q U IN A  —  F O S F A T O SB  m  CARNE -  QUI

VINOdeVIAL
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

ComBuesto de anstanclae Indiapeosiblea í  la lormacioo j  
a la Dotrldoo de las tistenae mnsnlareB y baeMsai 

dg
Una cucharada contiene exactamente 

0,50 centigramos de fosfato de cal, los 
principios activos de 30 gramos de •'ame 
y de 2 gramos de quinquina.

*
Farmacia J. VIAL, U, rué Bourton, LYON

» » » » » » » » » » » * » » » » » » » » » » » »
Madrid: Melchor Qarcía,

Capellanes, nAm. 1. dop.”, prlBcipal.

DISPEPSIAS -  GASTRALGIAS

jPepsina Boudault
«  A l  p r e a c r ib ir  a e n c i l l a m e n l e :  l ‘ n a i n a , e l  

• f d f t t K x c é u t i c o  h ü l l a  o b l i g a d o  a  n o  d n r  

€ .'<mo l a  d e l  C o d e x .  E s t a  p e p s i n a  n o  d e b e  

< p e p t o u i z a r  s i n o  2 0  v e c e s  s u  p e s o  d e  f i b r i n a  

4 m tC H fro í q u e  l a  P e p s i n a  B o u d a n l t  
it ; t e p í o m :o  5 0  v e c e s  s u  p e s o .

€ B1 T'^ino y  e l E l i x i r  d e  p cp ein a  d e l C odex  
€ no deben  p ep ton izar  m as q u e  la  m lted  d e au 
«  peso d e fib r in a ; m ientraa qu e  el V i n o  y  el 
4 e l i x i r  d e  P e p e t n a  B a u d a u l t ,  p epto- 

«  alzan d o 3  v e c e s  an peao d e fibrina. '
«  ó  ara c u a t r o  v e c e s  r o d s .  > ^

íf
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ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E scrófu la s, 

E csetna, S oriasis, H erp es , L iq u en , Im p é tig o , G ota, Ileu n ia tism o .

ROB B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
I > E  Y O D X J R O  I>3E! P O T T ^ S Z O

cura los accidentes sinilllcos antiguos ó rebeldes r U lceras, T u m ores , G om as, 
E xostosis, ísi como el L iu fu tism o , la E scrofu losa  y la T ubercu losa .

esparta,Caía ¿'.rBIUtÍS,F«>.102,rué Rlctaelleu,S°'deB01kVE¿ll-LAFFECTEUB,y«D todas lasFarmaciai.

PAUTAUBERGE
a l  C LO flH iD fíO -F O S F A T O  da C AL C fíLO S O lA D O  ,

M a r  b ie n  t o le r a d a , e s t a  a o lu c io n  p e r m it e  s o la  la  la r g a  d u r a c ió n  d e l 
tra ta m ie n to  y  ea  c o m p ie r a n ie n te  a n s o r b id a , c o n d i c i o n e s  n e c e s a r ia s  I
[tara o b t e n e r  r e s u l t a d o s  d u r a d a io s .  E le c t o s  b u e n o s  y  r á p id o s  s o b r e  
as v ía s  d ig e s t iv a s ,  e l e s t a d o  g e n e r a l  y  la s  l e a t o o e s  lo c a le a  en

iM TU 3E H C U LO SIS,
i«* APECCIONi^S BRONQUIO-PULMONARES,
_____ ESCROFULAS, oi RAQUITISM O. f  «"i'bten toVeftd»-

MjgJénlGa, Infalible y Préservativa
La única que cura los llu j os roo lon tes  o  oron icos , sin el ausilio de otro medica­
mento. • - Se vende on iai principílei boticis del m iitm .fE xigir el método). 30  años de éxito. 
París, un casa de J . F E R R É , íhumaciea. Saoceuenr de Bíioü, Rué de Richeüeu, 102.

Broveté
S.G.D.G, CHL0RETHYLE BENGUE

•x~ !■ t ÎTG 1

Anestesia
local

Neuralgias

Deposito t  Melchop Oarcia Capellanes, i, Duplopral, Madrid-
C ada tu b o  p e r m ite  d e  h a c e r  lO a  12 o p era e io& es .

Gr a j e a s  D e m a i i é r e
C Á S C A R A  S A G R A D A

D o s a d .a  a O g r .  125 d e  F o .v o .
Terdadero especifico del

E S T R E Ñ I M I E N T O
IPUIS

M A e i T u a i -

I03UR0 DE HIERRO y CÁSCARA
o  g r . l o  d e  lo d u r o  O g r . 0 3  d e  C A aesra.

El mas ICTIYO de los FERRDGINOSOS
No produce estreñimiento.

■ O . D E M A ZiÉ R E , 'íI.ít n.deTilü rs.- Muestras gratis álos Médico3.|

«  H I S T E R I A . ,  2 V S X 7 R O S I S
^ oa v^ sion sa . Enferznecí&deB c e r e b r a le s . D ia b e tes  y  ciertos casos eu que el 

f^omuro Potdiico solo no ha dado resultados. tratados con  éaito por el %

T ^ R I B R O M  U R O  o e G I G O N
d P » 5 S ío .í^ ? ^ 2 f? ¿ - l? ® “ i*®“ ®^°P'‘"PO fcioñesigíiaIesiosT5B^B 5o!Sw 5os 

t  ffaiMt. 7.?6, AMOMXACO. en polvo, y químicamente puros.ueoTi aeoapafitdo de aoteaeliira-oeilidaila dRaíg deaa ffamo de Tribronufo, qiebasia dieolreríü an pocodeaxua 
í„liju Z  fb. 50. 4  pr. SO y 8  fr.

%Po%» a>, .  J I iT ryw JB H irW T T fB W A T W iT JJB P iH l conteniepdo uo ^r&mo de Trl bromuro por cAdAcucb*- 
1 ordisArie de jzrabe de cortesa de oarenjaf Amerg&t
;a2üi°L»°eni: Farmacia QiGOW. 7, KueGoq-Héron, PARIS, j  en todas las Farmacias.

J Ünloo aprobado por 
lia ACADEMIA de 
Imkoicina dePAniaa causa de supureea y de su p o d e ro sa  acíív jdad  para curar Anem ia, Clorósis, 

r>obreza  de la sangre. — i medida por dia. — fnnoírat/i del folleto. P»rla.l4.r.Be«yx-ArtJ

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

oeHIPOFOSFITO oeCAL'
D E L Dr CH U RCH ILL________ I

Al cabo de algunos días después de ki 
{principiar el tratamiento, disminuye lau- 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo- h  I  res y el enfermo siente una fuerza y  M 

[ un bien-estar enteramente nuevos. A eso U 
I se añade, poco tiempo después, un cam- n  
I bío muy sensible en el aspecto del en- U 
I fermo. Las evacuaciones se regularizan, Lî  
el sueño es tranquilo y reparador y se M 
maniñestan todas las señas do una nu>i[i 
tricion fácil y normal V

Este Jarabe contiene los elementos de^j 
los huesos, el fo s fo ro  y la ca l. y c o n - f  

{viene especialment á los niños, á la s j 
{m oeres embarazadas y á las nodrices.ii 

E^xigir los frascos cuadrados con laM 
firma del D octor Churchill, y la marca fj 
de fabrica d eM . S W A N N , farmacéu-r 

I tico químico, 12. ru é  C astiglione, París. {
{— P recio  ; 4  francos sn Francia.

S E ES P EN D EN  EN LA S  PR IN C IPALESS BOTICAS M

VER D ADE RO S? GR A OG 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

(férmuU dei Cod» Frasdél. o* SOI)
ALOES r GUTASAMBA

E l m a t c im e d o  de loa
SRAEVS \ * r » T T I l< 3 -A I* J T E S
i tp X m K  I *  Sfuy//nttatfo«yf8li//fcatfos 
u eoa/ u n  l*Egte rótulo, impreso eo 4 Celeret 

dadocteur /feaCiJiSiZnLB.eslaMarcad: 
'VsAwptr ./m  losVerdaderos.PÁRIS.FiriDacia 

 ̂ ^ ¡á r  IEROT. y  en las princl- 
s "  palea Farm ”  de ^ p a n á ,

EnfermeclatíesdBi Pecho  1

Jarabe Pectoral

P. LAIVÍOUROUX
A ntea , F a rm a c é u tic o  

48, Calle V aavllllers, Parla.

E l Jarabe de Pterre Lamoitroux es \ 
el P e c t o r a l  p o r  e x c e le n c ia
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica gu gusto agra­
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

D e p ó s ito  G e o e r a l : 4 5 ,  Calle T a n v illie r s , 4 5 ,  PA R IS  ] 
Se re n d e  en todaa laa h u e n a t fa rm a c ia s .

:JAR ABE ANTIFLOGÍSTICO de B R IA N T
I k i H E  E i r O L M ,  s a o .  E A E M 8 ,  y  « n  t o o S e  l S T E d ^ t ^ A a e

B H iA lvrrecom endado desde su principio por los profesores 
G'iersant, etc.; ba.recibido la consagración del tiempo:en el 

«eVoma ?  de invención, VEROADER CONFITE PECTORAL con base
Inimeres y niños, su 
^ o n i l - a  108 RESFKl DÚSgusto excelente no perjudica en modo árgunó Tsu^éflcacia 

y todas las IHFiiMAClOHES del PECSO y délos IHTESTIHOS.

ÁCTORIZACIlUf SEL ESTADO T DE lA ACADEMIA 
AA|IIT>IEAN/ i ÁM m«)ore« »ga« d« meM,
, •**'1*  ̂ ApsntiTM, muy digestir»».IMPERATRICE ( Afeccione* d«l estómago.
PRÉCIEUSE =‘“’-Afeccione» del hig&do, de los ri-Minas. 
UCOlKlíC °iedr». DisMtes, Cólicos.
Lai rwonlnda n  ODito atradabli: uia Dotilla por dii

Ayuntamiento de Madrid



E S T A B L E C I M I E N T O  T E R M A L

B

DE URBERUAGA' DE UBILLA
MARQUINA CVIZCAYA^

E l Eantioosa del N orte de España.
El más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Yiz< 
caya, por las estaciones de Olacueta y Elgoíbar, desde cuyos puntos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Temporada oficial: 15 Junio á 30 Septiembre.
E stación  te legrá fica  dentro del Balneario.

Sus aguas, azoadas bicarbonatadas, han sido premiadas en las Ex­
posiciones de París, Amsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y 
Barcelona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas 
de honor.

Tienen comprobado su determinismo terapéutico en todo género de 
enferm edades áe pecho, garganta, estómago, hígado y vías urinarias y 
en algunas cardiopatías. Son las aguas minerales más azoadas que se 
conocen, y en este concepto se disputan, al lado de las de Panticosa, 
sus benéficos y maravillosos éxitos en los padecimientos del aparato 
respiratorio. Como clase de aguas bicarbonatadas, prestan éxitos bri­
llantísimos en las enfermedades del estómago y vías urinarias, sobre 
todo en los catarros y los cálculos fosfáticos  y oxálicos de la vejiga.

M É d i c o - í i r e c l o r :  D r. 3 o sé  ííernández Silva.
Temperatura, 27® O. — Caudal, 32.622 litros por hora.
Instalación la más completa y  lujosa; sus aparatos, sus gabinetes de 

inhalación de gases, sus salas de respiración de ázoe y  las pulverizacio­
nes, reformadas y construidas de nuevo para esta temporada, son un 
modelo en su género sin rival-en Europa.

F o n d a s  -  h o s p e d e r f a S a  — Habitaciones cómodas para más de 
400 personas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de 
Injo, servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 
pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas. — Comedores 
particulares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó  dos horas á las playas marítimas de On- 
dárroa, Saturrarán, Deva, Motrico, Lequeitio y  San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporciona 
guias indicadoras á qnien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.

CALENTURAS K
Las Grajeas Lope Rupérez

reúnen condiciones que hacen re­
comendemos á los señores médicos 
las empleen para la curación délas 
f ie b re s  pa lú d icas por re­
beldes que sean; pues además de 
ser pronta y completamente disuel- | 
tas por los jugos digestivos, tienen 
un sabor excesivamente grato al 
paladar.

Venta en las farmacias á 3 pe­
s e ta s  la ca ja ) y por mayor, 
Madrid, Melchor García. —  Alme­
ría, Molina Gaya. —  Jerez de loa 
Caballeros, Saiz Martínez. —  Cór­
doba, Fuentes Hermanos y García 
Martínez.— La Carlota, Cabello -  
Málaga, Canales.— Sevilla, Bernar- 
te, y en Villa del RíO) fa r ­
m acia  del a u to r ) quien 
tendrá verdadera satisfacción en 
mandarlas g ra tis  al doctor que 
no las conozca y quiera ensayar­
las.

J M ie\.

II
II Inhalaciones permanentes de ázoe, 
II naftol, ácido ósmico, etc., etc., pare 
U  el tratamientode la tnbercnlosíspal- 
I I monar y demás enfermedades del 
“ • p ech o.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicaliTos gratis. 

<lreda, 3  y  5, 3.^ derecha. Madrid.
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L A S  A G U A S M INERALES - N A TU RALES

V i C H Y  C A T A L A
DeclaradM de utilidad pública por Real Orden de 5 de Marzo de 1883

Sustituyen con rentaja ásus similares extranjeras

Las enfermedades del estómago, hígado, bazo, riñón, etc., etc.
EMlNENCtAS • MÉDICAS LO ATESTIGUAN 

Pídese el VICHY CATALAN en todas las farmacias de Es- 
paña y América —Por M a y or  Cebrián y C “ — Barcelona

C P R O V i N C I A  OE OVI EDOD
Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.

Temperatura, 13® C. — Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 
carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismo y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos, litiasis del riñón y del hígado y 
catarros de la vejiga y del pulmón.

M édico "d ir e c to p i Dp. WENCESLAO VIGIL
Gran fonda en el Balneario, y luz eléctrica en el Establecimiento. Carruajes 

para excursiones á^Covadonga, distante dos horas y media.
Tem porada, desde el 15 de Junio al 15 de Septiem bre. 

Itinerario: Ferrocarril basta Infiesto. En esta estación esperan ios coches del 
Establecimiento, que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
hasta ei nalneario por magnífica carretera que constituye dehcioso paseo.

Ayuntamiento de Madrid



perez
een re- 
lédicos 
1 de  las 
p o r  re- 
n ás de 
disuel- 
tienen 

rato al

3  p e -
mayor, 

Alme- 
d e  los 

- C ó r -  
G arcía 
e llo  — 
5ernar- 
far- 
qu ien  

ión  en 
,or que 
isayar-

de ázoe, 
te., para 
osis pol- 
des de)

QO.
s.
(adrid.

IS .
); ácido 
lo, iodu- 
s agusB 
a escró- 
ifgado y

IL
irruajefl

i.
shes del 
B restan 
5.

INSTITUTO DE VACUNACION
CON LINFA DE TERNERA (cow-pox)

D ir ig id o  p o r  e l D r. G O N Z Á L E Z  A R A G O

INSTITUTO DE VACUNACION
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V A C U N A C I O N E S  
Por uaa yacnnación á do­

micilio, llevando la ter­
nera ...............................  20 ptt,

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  10 —  

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 6 —

Gratis á los  pobres.

PRODUCTOS VACUNiFEROS 
Una ternera vacunífera. . 160 pU. 
Una pústula conservada

en glicerina....................  25 —
Un tubo con linfa.............  4 —
Un cristal con linfa. . . .  S — 
Glicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . .  2 5  —

8e remiten pedidos á provincias y terneras vacuniferas.
Á los médicos y farmacéuticos el 2 5  por 1 0 0  de descuento. 

P sgo adeIsntsdOy acompañando el importe del certificado.
MADRID — CALLE DE VALVERDE, 80  y 32 -  MADRID

Medicación Estricnino - Fosfórea
CON EL

TÓNICO NERVIOSO-CERA
Este preparado, que ha merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
Hipofogfiti) de cs l............... 0,06 gramos.

— de sos».............0,05 —
— de qninina. . . 0,01 —

Lactato de manganeso. - - 0,02 gramos. 
Snlfato de estricnina.. . . 0,002 — 
Fósforo pnro......................  0,001 —

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada la medicación estricno-fosfórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del Tónico  
nervioso en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermatorrea, hipocondría, espasmos musculares, insomnio por agota­
miento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

F ra sco , 4  p e s e t a s . —r Depósito general: Farmacia de su autor, 
T. Cera, Pelayo, 6, Barcelona. — Representante en M adrid: D. P. Pas­
cual, Mayor, 23, 2 .° -  M adrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernández Hermanos, Aduana, 8.—A l detall: Viuda de Somolinos, In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 36; Borrell Her­
manos, Puerta del Sol, 5; Coipel, Barquillo, 1, y principales farmacias.

H IP O F O S F IT O S  V A LLE S
Kbrecetado por los médicos más eminentes para reforzar á los débiles, acelerar 
|ás convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor reconstituyen- 
^  para ancianos, mujeres y nifios «  De venta u lu priieípiUi firmuiti ó« lipth 

jgPÚSITO; CARDERS, 3 ,  BAKCBLONA — J. x t r ia q h : t  a.'.icente*

L A  m R G A R I T A
E N  L O E G H E S

antibiliosa, antiherpética, antiescrofnlo- 
sa, antiparasitaria, antisifilítica y  en alto 

grado reconstitayente.
Segnn la PERLA DE SAIi CARLOS, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esu 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS MILLONES
D K  P U R G A S

La olinicB es la gran piedra de toque 
en las aguas miuerales, y ésta cuenta 
50 ANOS DE USO 6ENERAL T CON ORAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerias. Sn gran caudal 
de agua permite al gran EstableciiUento 
de Baftos estar abierto del 16 de Jnaio al 
16 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

Ug^®Pd8Íto8 en Madrid: M. Pasapera, Fuencarral, 110; Dr. Blas y 
Gracia, 1, y Hortaleza, 1; Dr. Garcerá, Príncipe, 18; Suceso

IQel, Arenal, 2.

Manada, Caba- 
Sucesores de Moreno

F A T A Qj\ \ j 0̂11 la® mejores, las

que por consejo del Dr. Bercero se 
construyen bajo la dirección de su 

señora en el Gabinete Médico-Mecánico, 
Preciados, núm. 60,1 ,®— Elegante reser­
vado para señoras — Consulta gratis de 
cuatro á siete.— 36 años de éxito.— De- 
tallea por correo, franco.
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T ejip torio  y Papel i< Alliespefres
liO s  ú n ic o s  e m p le a d o s  e n  l o s  H o s p i t a le s  m i l i t a r e s

Contra ias  €ERFEI?M»ADE8 CRONICAS*
como enfermedades del cerebro, pariilisis, 
enfer^icdades nerviosas, asma, catarros, 
enfermedades de las criaturas y de los 
ancianos, enfermedadesdelacdad critica, 
Ningún ri'medio es tan eficaz como un 
Vejigatorio en el brazo, de la dimensión 
de un peso fuerte, mantenido con el 
verdadero Papel de Albespeyres.
Cada cajita debe llevar la Firma Funwuze- 
Albespeyres y el Sello de la “  Union 
des Fahricants",

Contra las « ENFERMEDADES AGUDAS >
como bronquitis. Iliixiones de pecho, 
pleuresías, afoccionos del corazón, me­
ningitis, neuralgias, reumatismos, fiebre 
tifoidea, etc.,
El Vejigatorio de A/ijespeyres es el
remedio má-í heroiro que puede ser 
recetado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 cenlimetros lleva la firma de 
Albespeyres en el lado verde.

PUMOUZE-AI.BE8PEYRES, 7 8 ,  F avbourg Sain t-D en is, P A H I S ,

CÁFSOLAS i inECCIÓN  RAQUIN
AL CO P AIB ATO  DE SOSA

El Copaibalo de Sosa, ó C o p a ib a  f is io ló g ic a  s o lu b le , es el principio que se 
forma en el seno del organismo y que se elimina por los orines cada vez que se ha 
administrado la copaiba al interior.

Las CÁPSULAS de RAQUIN al Gopaibato de Sosa son 
tres veces más activas qu e los demas antiblenorrágiGos;
son muy ¡)ien toleradas siempre por las vías digestivas. Como el Gopaibato de Sosa 
n a  t ie n e  o lo r  a lg u n o , no coniunica ninguno al aliento, al sudor ni á 1o.s orines.

L a  I n y e c c ió n  d e  B o q u ín  tiene la misma eficacia que las Cápsulas ; no  
c a u s a  n in g ú n  d o lo r  a b so lu t:< m en te  y n o  m a n ch a  la ropa.

DOSIS : 3  á 12  Cápsulas solamente y 3 á 6 inyecciones al dia (de 5 minutos de 
duraciiin). El t r a ta m ie n to  m is to ,  con empleo simultáneo de las Cápsulas y de 
la Inyección, es do ura eficacia constante, hasta contra los Ilujos más intensos. 

PUMOUZE-ALBESPEYRES, 7 8 . Faabourg Saiat-D enis, P A R I S .

EXTRANJEROS.
Desde el l.° de Julio de 1890, 
la SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PÜBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da EXCLUSIVAM ENTE de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

CLOROSIS  -  ANEMIA 
Jarabe y Grajeas

DE PHOTO IQDURQ DE HIERRO I
. F. GILLE

E x -In te rn o  de los Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PUREZA -  SOLUBILIDAD  

INALTERABILIDAD.
DEPOSITO GENERAL : A 5 . R n e  T a n v i l i ie r i .  PARIS 

î e rende en todas las buenas farm acias.

N i e O
Dósls perfectamente exactas | ©[Jq T u l ñ o  | cucharada de las de sopa.

EL MEJOR MEDIO DE ADMINISTRAR e l  YO D O
SUSTITUYE el ACEITE de HIGADO de BACALAO, la Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares
P, 20MAR É HIJO, Í Í 9 ,  Salón de S.-JUAN, BARCELONA, v en todas  las farmacias .

. - w w -
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D'mm Gota
REUMATISMOS

Específico probado de la G O TA y REUM ATISM OS, calma los* dolores los mas 
fuertes. Acción [U'onla y segura en todos los periodos del acceso.
F.COMAR ET FILS, 2S. BnS SaÍDt-CÍ3Hd6, PARIS, venta p o rm e n o r  :  En todas las F a rm a o lis y  D roguerías.
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